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CORTES.
C O N G R E SO .

PREsmEPÍCIA DEL EXCMO. S R . CONDE DE SAN LUIS.

E xtracto  de lasesion celebrada e l d ía  3  de A b r il  
de  1868.

So abrió á las dos y  cuarto, y  ieida el acta de la 
an terio r, l'ué aprobada.

Se admitió a Sr. Armero como diputado por Se- 
y í I Ih .

El Sr, l’UESIDENTE; Queda proclamado como 
diputado el Sr. Armero.

Presupuestos.

El Sr. PRESIDENTE : Continúa la discusión del 
dictáinan sobro presupuestos de gastos generales. 
Sigue la discusión doí presupuesto de Marina , y  
tiene la palabra el Sr. Ministro del ramo.

E lSr. ministro de IHAIIINA (Catalina): Sres. d i­
putados, obligación ea de las más rudim entarias y  
naturales de un ministro de la Corona el defender 
y  apoyar el presupuesto de su  departamento. Hoy 
vengo yo á cum plir este deber, con tanto mayor 
gusto, cuanto que vengo á  apoyar y  defender una 
obra que no me p e r te n e c e ; u na  obra que corres­
ponde, salvas ligorísimas modiflcacioues, que en  
mi concepto la mejoran, á  mi digno antecesor y  
amigo querido  el Sr. Belíia , á qu ien  con este rao- 
t i ro  reitero e l testim onio, no de m i afecto, del 
cual está b ien seguro, por más que en  su  discurso 
de anocíie mo tratase con escasa benevolencia, 
sino el testimonio del aprecio general que le  liaii 
conquistadosu iuteligeiite actividad en este depar­
tamento , k s  reformas que ha llevado á  cabo y las 
ventajas q ue  por ellas lia reportado el Erario.

No profeso yo, señores diputados, la doctrina de 
q ue  con ocasion de los presupuestos y  con motivo 
de los gastos se  pueden y  se deban d iscutir ám - 
pliamente los servicios; pero la  moda está ya tan 
gcneraliüada, ha cobrado tanta  fuerza y  v igor esta 
que podria llamarse práctica parlamentaria, que 
no es mucíio que cuando transigen con ella alguua 
vez los más decididos adversarios de las dichas 
piácticas sucumba yo también, poniendo á contri­
bución vuestra paciencia con algunas considera­
ciones rápidas acerca de los intereses de nuestra  
m arina y coa algunas otras de oaráctor menos abs­
tracto y más analítico que hace indispensable el 
giro que  lleva este debate desde ayer.

Ajeno á la carrera  facultativa de ios hombres de 
la m ar, sin vestir el honroso uniform e do la  arm a­
da, mi yoz  en favor de su s  intereses os parecerá 
m ás im parc ia l: seguro estoy de que habois do h a ­
cer justicia á  la nobleza patriótica de mi deseo y á la 
rectitud inquebrantable de mi voluntad. Y en este 
concepto acepto parte dei elogio con que  anoche 
se sirvió honrarm e el Sr. Balboa, por más que el 
aplauso á otras cualidades que me a tr ib u y ó , y  do 
que carezco, no pueda yo aceptarlo sino como in ­
signe prueba de a cortesía que á este señor como 
i  todos los de su  cuerpo distmgiie, y  del afecto es­
pecial q ue  me profesa.

Desde que las tu e rza s , siem pre escasas, de mi 
entendimiento me hicieron conocer, siquiera im ­
perfectamente, algo de io que me rodeaba, sobre 
todo algo do lo que afecta á  la  vida pública de esta 
nación , habla yo formulado, sin  darm e nunca la 
explicación, esta pregunta  ; ¿es posible que no sea 
nación em inentem ente marítim a una nación á la 
cual parece q u e  la mano de !a Providencia lia pues­
to eu la plenitud de las condiciimes para serlo? Y 
verdaderamente, señores, no es España una nación 
marítímia.

No es marítima esta nación, q ue  tiene en  Euro­
pa u n  litoral do 330 leguas náuticas, y  el a rch i­
piélago de Canarias, y  las posesiones del golfo de 
Guinea, y  las magni cas antillas de Cuba y Puerto- 
Rico, y  el e.ítenso archipiélago íilipino.

No es marítima una nación que so asoma, digá­
moslo £si, en el continente de Europa, como itala- 
ya colojal de mures incomeiisurables.

No es marítima una nación que ve limitado su  
tprritorioal N ortcpor lasespum as del Océano y 
que m ira por la parte  de Levante sus costas baña­
das por el m ar de la civilización y de la liistorid, 
por el mni' Mediterráneo, que trae, señores, entre 
el rum or de sus olas el eco misterioso de la ü rec ia  
antigua y ol triste gemido de !a Italia moderna.

Perdonadme, señores, esta especie de vuelo de 
la fantasía: yo nu puedo lanzar la mirada sobra las 
aguas del Mediterráneo, yo no puedo oir n i ha­
b lar del Mediterráneo sin que luego al puntoacu- 
dan á mi razón los recuerdos históricos mas glo­
riosos de ias razas que tra jeron la civilización á 
Europa, sin  q u e  luego al punto acudan á  mi ima­
ginación Jas risueñas imágenes de aquellas tierras 
ilustradas heróicaraeiite por los cruzados que 
abrieron al Occidente, sumido en  las tinieblas de la 
Edad Media, las puertas  del Oriente, que  lo in u n ­
daron de luz, y  de armonía, y  de aroma.

No esmarítima, señores u na  nación que cuenta 
por hijos suyos á lo s  navegantes mas valerosos, á 
tos exploradores mas atrevidos; una  nación que 
acogió en su  seno á aquel insigne genovés que  adi­
vinó un Nuevo Mundo, que llevó sus quillas por 
mares nunca surcados;

«Reportando á  Castilla más coronas 
Que surgieron del puerto carabelas.»

No es marilima, señores, la nación que ha visto 
Bacer á Elcano, Meiidaña y  Vizcaíno, y  en  tiem ­
pos más modernos á Churruca, Gravina, Jorge 
Juan, ülloa y  Navarrete.

No es marítima la nación cuyas glorias maríti­
mas están escritas en  un libro, e n  cuyas prim eras 
p e i n a s  figuran ¡os nom bres de la Rochela, Alge 
Ciras, Valencia, Sicilia, Nápoles, y e n  cuyas últi­
mas págiiMS se reproducen frescos y  verües toda­
vía los laureles del C^allao. ^

¿Por que no es marítima ima nación que tales 
condiciones reúne?  Yo no os lo sé  explicar, se3o- 
re.s diputados; yo no he encontrado explicación 
que satisfaga, señores diputados. Hay en Ui fisono­
mía, hay en  el genio de las naciones algo que se 
larece á la fisonomía y  al genio de los indi iduos; 
lay facciones dei alma que  no se  prestan  ni al co­
lorido ni á la fotografía, q ue  no se piiedon copiar 
n i definir. La nación española; la nación, como 
antes os he dicho, que por su posicion geográfica, 
p!>r los mares que ta c ircundan, por e l genio y 
valor de sus hijos, por au tradición y  su  historia 
tiene mayores y mas altas condiciones de nación 
marítima, es la única nación de Lui opa y del glo­
bo que en  este concepto ha venitío constaritemen-

contrariando las inclinaciones de su propio ser.
Y uo es esto de hoy, señores dipiUados; esto se 

•enrica en todos los siglos, esto so remonta lí m uy 
‘pjana-¡ t»;l,uli«; la historia lo declar.-i y  lo confirma, 
fcs vordaderumentí; notiiUe e! contraste que ofre­
cen en esa Edad Media, tan abuiidapto de sucesos

y de vici.situdes, el contraste que  ofrecen los dos 
pueblos do Castilla y  Aragón, el uno procurando 
sus ensanche.^ y  reconquista con la fuerza de las 
armas, el otro procurando sos espansiones y  sus 
grandezas por el imperio de los m.ires: los Alfon­
sos de Castilla fiándolo todo á  la b rav u ra  do sus 
cauddlos; los Jaimes y  Pedros y  Bereogueres de 
Aragón disponiendo atrevidas empresas, llevando 
sus armadas á Mallorca y  á  Valencia, y  luego á 
Sicilia, y  m á s ja rd e  ¿ T urqu ía , uniendo Estados á  
la Corona de los Barengueres, llevando la-i barras 
aragonesas á los climas más remotos.

Y se ju n tan  estos dos pueblos bajo el cetro glo­
rioso de los Reyes Católicos, y  se verilica la unidad 
española al sábio y soberano impulso de doña Isa­
bel 1; y  el espíritu anti-maritlmo de Castilla pre ­
valece sobre el espíritu em prendedor de Aragón. 
Verifícase entonces u n  suceso que á  cualquiera  
otra nación del globo lii hubiera hecho cambiar en 
su manera de s e r , á  cualquiera  otra nación conti­
nental la hubiera convertido, bajo cierto punto de 
vista, en  nación esencialmente m arítim a: me r e ­
fiero al de cubrim ien to  del Nuevo Mundo. Y s in 
embargo, e t inmenso camino abierto desde nues­
tras costas á la  Antilla sirvió tan sólo, b ien  lo sa­
béis, señores diputados, para acum ular metales 
preciosos, para trae r ricas dotas de plata de aque­
llas apartad.is regiones, quo vin ieron á hacer que 
la espléndida miseria del oro matase y só c a s e la s  
fuentes fecundasdel trabajo, ia riqueza verdadera 
de nuestra patria.

Comprendíase la necesidad de aum entar loi me­
dios de comunicación en tre  la metrópoli y  a q u e ­
llas magníficas y  reciente  adquiridas posesiones. 
Comprendíase la necesidad de aum entar el núm e­
ro  de bajeles.

Pero por ese quid misterioso, por esa índole an- 
timarítima del pueblo español se  descuidó lo q u e  
más trascendencia tenia, á saber, la formación de 
un personal perito é inteligente: y  una  vez entre­
gadas las naves españolas, unas veces á  capitanes 
e x l r a r ^ r o s  asalariados, á genoveses ó písanos, 
o tras  veces á merced de aventureros y  de gente 
qup no pojia  encontrar tie rra  adentro el logro de 
sus ambiciones, de leva e n  leva, se  vino á conver­
tir  la armada Real en  una  ospeciedc presidio flo­
tante, ó  más bien, señores; se variaron los presi­
dios en  los bajeles.

Y con tal gente y  con tales e lem entos, pnr po­
derosas que fueran  las flotas, por grandioso que 
fuera el aparato do aquellas quillas que surcaban 
las aguas del Océano, imposible era llegar at resul­
tado apetecidft; cada viaje e ra  una torm enta inte­
rior, una guerra civil; cada m arinero  un presidia­
rio, un dolincuente, un prófugo, un  hombre saca­
do de la hez de la sociedad.

El mismo gran Rey D. Felipe 11, que tanto im­
pulso dió á la verdadera grandeza de esta nación, 
que asocia su  nombre á casi todo lo monum ental 
y  magnífico quo contiene la historia de su  siglo y 
ha llegado a In moderna; é! mismo Felipe II, cuan­
do despuB* do u n  memorable desastre marítimo 
decía: «Yo no he enviado mi armada á pelear con­
tra  los elementosí), daba con est.i frase indicios del 
varonil sufrimiento de aquella alma superior; 
no advertía quo sus adversarios exclama

)oro 
)an; 

y  v encí­alas mismas borrascas corrimos nosotros, 
mos.»

Lo que h a y  es q ue  la armada española, tripulada 
por aquella m arinería forzada, sin  genio m ilitar n i 
marítimo, sin instrucción n i pericia, peleaba con 
tripulaciones formadas ya en el estudio e n  condi­
ciones normales, expertas en  el navegar y  el com­
batir, con hábitos de táctica y  disciplina, e lem en­
tos todos contra los cuales de poco servían  la m a­
terial grandeza y núm ero de los bajeles espa­
ñoles.

Yo no puedo pasar, señores, del reinado de don 
Felipe 11 sin decir que  en  la época de este gran  
monarca es cuando empezó á  dar señales de vida 
una que despues se llamó ciencia naval. Felipe 11 
echó los cimientos a  la hidrografía, llamó á los sa­
bios, formó consejos, hizo trazar u n  derrotero de 
las costas de España y de las islas, m  mdó levantar 
la p rim era y más magnífica carta geográfica; doló 
maestros de cosmografías, llevó al magnífico depó­
sito del Escorial las obras de muclios sábios geó­
grafos, uiatem.íticos, navegantes, traducidas unas, 
originales no pocas. Pero no podía Incerlo todo; uo 
podía rom per de frente con las tradiciones de sus 
tiempos, con la costuoibre no interrumpida, con 
et hábito ya como convertido en  ley, de dotar los 
bajeles por medio de levas, llenándolos de delin ­
cuentes y  criminales.

Ya en  aquellos tiempos sonaba en  España el ada­
gio; «la vida de galera téngala qu ien  1a quiera;» y  
uno de los más notables monum entos del hibla 
castellana es u n  libro de u n  Obispo de Mondoñedo, 
Guevara, publicado á  los fines del siglo XVI, si no 
me equivoco, e n  que se describen graciosa y me­
nudam ente las penalidades do la vida de los b.ije- 
ies, las costuuibres de lo que entonces se llamaba 
(y ha venido al Diccionario do la lengua} chusma.

Sobre el escrito del obispo G uevara parece fu n ­
dado poco tiempo mas tarde, en el reinado de Fe­
lipe IV, el magnílico informe del almirante don 
Diego Brochero sobre las causas de la decadencia 
de la m arina Real, en  cuyo informe se deplora las 
antiguas contiendas de ias gentes de m ar de las 
costas de Cantabria, resistentes casi siem pre á pres­
ta r  el servicio e n  la armada, y  tos per uicios in ­
mensos de tr ipular los buques coo losa umnos de 
los presidios y  de las cárceles, la necesidad de do­
ta r  b ien á  las gentes de mar, de concederla e x e n ­
ciones y  de hacer del servicio de la armada del Rey 
un noble servicio do la nación.

Sin embargo, señores, los esfuerzos de aquel í q -  

signe hombre de Estado tampoco tuvieron efecto ni 
el resultado que se deseaba.

Por entonces, re inando el dicho revD . Felipe IV, 
se formó la mayor escuadra que se  ha conocido 
en  España, con el nom bre de la escuadra del Océa­
no: constaba de 73 navios. El mismo exceso del 
número de bajetes hacia mas deplorable !a falla de 
gentes que los tr ipulasen; extranjeros unos, de 
leva y  forzados ios mas, aquella escuadra no sirvió 
sino para em pobrecer la ya poco lloreciento Ha­
cienda de España, á la cual esperaban pérdidas co­
mo las de Portugal y  otras desdichas; de t d mane­
ra, s;?ñores, que á la m uerte de aquel Monarca la 
m arina española ofrece el aspecto mas deplorable 
y  m.11 digno de conmiscracion. •

Se vH, pues, que no ha faltado aquí n un ca  el ins­
tin to  de ta necesid.i 1 de una marina, n i el deseo 
en  los Gobiernos do tenorla, n i  se Iwil ahorrado 
jamás sacrificios para agrandarla, que  lo quo ha 
faltaJo h.i sido sie'iipre personal, ha sido dar con­
sideraciones justas al serviciode la armada, a<í en 
lo facultativo del ruo"po como en lo puramente 
militar, es decir, eu las fuerzas que á bordo de los 
bajeles defienden ios intereses da la nación. Los 
propó'itos de poner remedio á  lautos male^, de dar 
carácter facultativo á  los cuerpos do la armail.i, de 
organizar una  m arin aá  tenor de las necesidades y

en arm onizar con otras naciones do Europa, cor­
responden al reinado de D. Felipe V.

Dos grandes hombres de Estado que  ilustran los 
consejos de Felipe V y de Fernando VI, son á  la 
vez dos grandes figuras que principalmente resal­
tan en la historia de nuestra m arina duran te  el 
pasado siglo.

El prim ero, el ministro Pal^io, impulsor, digá­
moslo así, de las obras navales, á  q u ie n  se debe en  
gran p.irte el arsenal de Cádi/, el prim ero que tra­
jo constructores extranjeros, con altísimas recom ­
pensas, pagados para ([ue enseñaran  á  nuestros na­
cionales, áfiu  de quo, como eran españolas las ma­
deras de cuantas quillas surcaban nuestros mare*, 
así fuesen también españolas las manos quo las la­
brasen, y  fuesen, á s e r  posible, españoles los ma­
teriales que  en trasen  en su construcción.

Es, pues, digno de mención, en  prim er té rm i­
no e n  la sérse de b ienhechores de su nación,sién­
dolo de su m arina  el m inistro Patiño. Sobre su 
obra, contando con las necesidades que  no podía 
ménos de c re a re n  la m arina española la sangrien ­
ta g uerra  de sucesión en  tiempo de Felipe V, con 
el genio de Patiño y con nuevos recursos que en  
el reinado siguiente supo allagar el nunca  b ien 
ponderado f  celebrado m an ues de la Ensenada, 
se  crearon  los arsenales de Ferrol y  Cádiz, se 
creó el cuerpo  do infantería y  de artillería n a ­
va!, es decir, se  empezó á  com nrender q ue  p a ­
ra  formar gente m arinera y  soldados marinos que 
e n  remotas tierras hayan de defender el honor 
ó los interesas de la patria, no ora posiblo oo- 

,g e r  losprimeros soldados de infantería del ejército 
acuartelados más cerca y  convertirlos en un día 
e n  soldados de á bordo; se  creó la infantería de 
m arina y la artillería de marina, y ,  como era m u y  
natural, m uy á  poco se creó el colegio naval, es de­
cir, se abrió la academia en  donde habian de ha­
cer sus estuííios teóricos, nunca  hasta en ton ­
ces hechos académicamente, los que hubiesen 
de pertenecer a l ya entonces distinguido cuerpo 
d e  lü armada.

Y digo c2iííini/ui(ío entonues ya, porque en  esti 
sazón so han dado las primeras Ordenanzas do 
marina, se ha considerado ésta clase como noble 
y  digna de todas ias consideraciones y  de todo el 
prestigio quo su  institu to  meroce. Habíase pues­
to, señores, la prim era  piedra al edificio de las 
matrículas, ó sea de la inscripción general de lo­
dos ios habitantos e n  las poblaciones marítimas, y 
estaba cumplido el fin altísimo á que  antes me re ­
feria de ins tru ir  el personal.

Verdad es, señores, que cuando esta necesidad 
iiabia estado ya saíisfecTia, cuando al princip iode 
esto siglo la o rd en m za  definitiva de la matricula, 
código adrairáble q ue  todavi^ rige, daba sus fru­
tos, todos sabéis la série de vicisitudes, los trastor­
nos sociales, trastornos de esos q u e  afectan á la 
independencia, .í la vida intima do las naciones, 
que vinieron á d e ten er e l vuelo do las indu.strlas, 
oí vuelo de la m.irina. No preguntiíls por los p ro ­
gresos de la marina española en  la prim era cuarta 
parte  del siglo actual.

Pertenece, pues, á  una  época que no dista de 
nosotros más de treinta, quizá menos de treinta 
años ol renacitiiiento de la marina, el sacudim ien­
to  del triste letargo en  que por necesidad ya­
cía, la resurrección  de las fuerzas navales, madres 
en gran parte de las fuerzas mercantiles, do las 
fuerzas in  lustrialos, verdadero motor do la r i ­
queza pública y  de los intereses más dignos de 
respeto.

Desde entonces, señores, fuerza es hacer ju s ti ­
cia á tu a n to s  gobiernos so han sucedido en  los con­
sejos de la Corona. Todos han comprendido la ne­
cesidad de fomentar la marina, la marina de guer­
ra, s in  la cual n o  puedo prosperar n i florecer la 
marina mercante; todos los gobiernos han  llevado 
su  deseo más allá todavía que la posibilidad de los 
recursos del Erario; á  todos hay que hacer justi-

■ cia en  este lugar y en  esta ocasion. Y señores, al 
proceder de esta suerte  e l gobierno español, al 
acordarse el gobierno español, en un dia de efíme­
ra  prosperidad, e n  u n  d a de una abundancia i n ­
opinada do millones, al acordarse, digo, de que te­
nia una marina mercante que. fomentar y  que  en ­
altecer, no hizo más q ue  seguir el impulso de to­
das las naciones de Europa, ¿qué de Europa? de to­
das las naciones del globo que  tienen in tereses en 
la mar.

Yo he oído aqu í con verdadero dolor, á propósi­
to  de la discusión del presupuesto que  está some­
tido á vuestra consideración, tachar de excesiva, 
de e-xhorbitante la cifra de los gastos de marina. 
El presupuesto de Marina, señores, representa la 
m ás eficaz, la más triste, la m a s  indispensable do 
las aiiipuiáciones de que nos liablaba con s u  liabi- 
lual elocuencia m i amigo el Sr. Nocedal.

Gravísima amputación, que ha hecho descender 
el presupuesto d e  Marina a punto de Qgurar en  U  
proporoion de una vigésima quinta parte  de) p re ­
supuesto general del Estado. ¿Sabéis cuál es fa ú n i­
ca nación del globo quo está en  una proporcion 
casi Ig u a l  á la  nuestra con su  presupuesto general? 
El Austria. Pero el Austria tiene u n  presupuesto 
extraordinario, e n  el cual están comprendidas ias 
mejoras de la marina, el fomento de ia eseuadra.

Él .Austria busca hoy  por todos los medios im a­
ginables, por lodos los caminos posibles, la manera 
de engrandecer su  marina y  de ex tender sus cos­
tas; tal es el resultado de su  experiencia, y  tal el 
convencimiento que  tiene de quecontineo ta i y  r e ­
ducida á sus valles y  montañas, no podrá resistir 
las agresiones que de uno  y  otro lado le pueden 
sobrevenir. Tengo aquí, señores diputado», un es­
tado que escurioso, y  no os fatigará m ucho: con­
tiene  y señala ia  proporcion en q ue  está el presu­
puesto de b  m arina de casi todas las naciones que 
la tienen, y  e l aum ento q ue  s u  presupuesto ha r e ­
cibido en  lo que  va del año 18S1 al actual,

Austria, con 14 buques blindados, ha aumenta­
do el presupuesto en  e l l  00 por 100. F.S, como he 
dicho ántes, la vigésima qu in ta  parte del general, 
no contando con el extraordinario.

Brasil, con IS buq u es  blindados, ha aumentado 
ei presupuesto desde 1861 acá en  el 21 por <00. 
Su presupuesto es la octava parte de la nación.

Dinamarca, con cinco buques blindados, ha au ­
mentado su  presupuesto en  10 por 100. Constituye 
la undécima parte del presupuesto general. -

Holanda, con 10 buques blindados, ha duplic.^ds 
su  presupuesto en  siete años. Figura en  su  presu­
puesto como la BÚtiina parte del total de sus pastos.

Itnli.i; en Italia es más difícil d e  ftrm ar el cálcu­
lo, porque hay q ue  acum ular los presupuestos de 
otros Estados hasta la anex ión  de los Ducados y 
ilel reino de Nápoles. LI presupuesto de la marina 
de Italia hoy es la visésima parte del de la unción.

P ru-ia , con cinco buques blindados, ha dupiiiw- 
do su  presupuesto desdo <861; es fO veces mayor; 
tal ha sido su  engrandecimiento territorial, y por 
consiguiente naval. El presupuesto de marina está 
e n  proporcion de un 2 1” del presupuesto gener.il.

Portugal: no tiene  buques blindados; pero si fo­

m enta considerablemente su material, sus arsena­
les; ha mejorado en  dos quintas parles su p resu ­
puesto, desde 1861 hasta hoy en la décima parte 
del total de sus gastos

Rusia: le ha acrecentado en u n  20 por 100 desdo 
1860, y tiene la duodécima parte de su presupues­
to  consagrada á la marina.

Suecia y  Noruega: la décima parto del de 1a na­
ción e n  Noruega: enSueoia, la undécima parte, en 
crecimiento progresivo desde 1861 acá.

Turquía: sin  contar el coste de buques en  cons­
trucción en Francia é Inglaterra, que son 13 b lin ­
dados, ha aum entado su presupuesto en  un  100 
por 100. El de la m arina es la décima parte  deí ge­
neral.

S eñores , es bastante notable el último dato q ue  
os voy á dar. Cuando se  terminó, como todos sa­
béis la campaña de Crimea, el almirante francés 
declaró que  la nación había merecido b ien de la 
pátria y  del im perador; y  aquel año, concluida la 
campaña, se  aum entaba en  20 millones de francos 
el presupuesto de la Marina francesa. Al acabar 
nosotros la prim era  parte, ¡que Dios qu e rrá  que 
sea la últiinal de la cam paña del Pacífico, v iene el 
presupuesto do la Marina cou 20 millones de reales 
de rebaja.

¿Se puede pedir m ás, Sres. diputados, a l patrio­
tism o de los represen tan tes  del país? ¿Se puede 
todavía motejar de exorbitante  y  de caro (no me 
bago cargo siquiera de la calificación de ol)jeto de 
lujo, porque e.soseria em pequeñecer la cuestión y 
ofender á los Sres. diputados), se  puede motejar 
de caro, de exorbitante el presupuesto de Marina, 
rebajados.de él 20 millones, cuando tantos y  tales 
intereses representa, cuando todavía está armada 
la escuadra del Pacífico?

Os he dicho, señores, al p rincip io , que venia 
con mucho gusto á defender u n a  obra q ue  no era 
mia, y  es verdad  que con mucho gusto vengo á 
defenderla. El presupuesto q ue  está sobre la mesa 
es el mismo que formuló mi digno antecesor y  
amigo m uy  querido el Sr. Belda, en  el cual la co­
misión, de acuerdo con el Gobierno, ha introduci­
do dos 1 gerísimas molificaciones.

El Sr. Belda ama entrañablem ente su  obra, hace 
b ien  en  amarla: la cree perfecta, hace b ien  en 
c reer la  perfecta. De la creencia de q ue  son per­
fectas las cosas propias, nacen el vigor y  el a rran ­
que para defenderlas. Pero, señores. Dios crió el 
mundo por su  inünita  s.ibiduria en  seis días, y  el 
sétimo lo encontró bueno. ¡No ha do adm itir el se ­
ñ o r  Belda la posibilidad de ^ u e  á su  obra se re ­
baje algo de aquella bondad que resplandecía e n  la 
obra  de la creacionl

Y'o croo quo he hecho lo mismo que  hubiera 
hecho el Sr. Belda. Sí, tengo alta idea de su en ten ­
dimiento y alta idea de su  rectitud  para dudar ni 
u n  instante siquiera de quo habiendo estudiado 
tan atentam ente de la m anera que  yo h e  procura­
do estudiarle, que habiendo oído todas ias opiiiio- 
ne.s, como yo las ho oido, que habiendo meditado 
y  pesado las razones en  pro y en contra, no se 
hubiera decidido por enm endar voluntariamente 
lo q ue  yo califico do errores de su  presupuesto, 
los cuales no son n i  siquiera errores; señores di­
putados, son in.idvertencías, son sencillas equivo- 

^caciones, quizá de la pluma, porque de otra suerte 
"n i se pueden  defender n i se pueden estampar. 
Véa.se cuales son.

Se trata de una  insliluclon perteneciente  á  las 
matrículas, de u n a  especie de jefes subalternos 
llamados prohom bres y  cabos de mar, q ue  ejercen 
u n  cúmulo de funciones interesantes, que  son la 
policía de la costa, como si dijéramos, la Guardia 
civil de la marina

Decia e l Sr. Belda que desde el año 28 hasta el 
año 59 no hubo tales cabos de mar; pero si en ton ­
ces, señores diputados, no iiabía marina, si en ­
tonces no se  pagaba á n inguna clase, sí entonces 
no resonaba u n  martillo n i u n a  sierra e n  los a r -  
sen.iles, si estaba todo en  u na  especie de in te rru p ­
ción y de letargo, ¿qué habia de haber?

¿No reconoce el Congreso que en esto no hubo 
ni podía haber sino una verdadera inadvertencia? 
¿Cómo habia de s e re l  propósito del Sr. Belda crear 
unos funcionarios que constituyen una clase mas 
ó menos respetable, pero importante en la m atrí­
cula, á  los cuales se exige la condicion de vetera ­
nos para darles 80 y  90 rs. at mes?

Otro pun to  en  q ue  lo é  lastimada ia integridad 
del presujjuesto del Sr. Belda es el que se refiere 
á las gratilicaciones de losayudim tesde derrota.

Se olvidó también al Sr. Belda la c ircunstancia  
d e  que ai darles al ministro de Marina esa gratili- 
cacion les confirió el difícil cometido de adoctrinar 
los guardias marinas, de ser profesores é instruc­
tores de los guardias marinas que van en el b u ­
que. ¡Ah, si el Sr. Belda se fijara u n  poco y com ­
prendiese cuáfi difícil, cuán  meritorio, cuán  digno 
do recompensa es e l cargo de enseñarl

Es'a es la segunda profanación que nos hemos 
permitido en el presupuesto presentado 'por et se ­
ñ o r  Belda.

Pero, señores, queda todavía u na  idea que  rec ­
tificar ó sea u n  cargo por desvirtuar; esos cabos de 
matricula y esos ayudantes de derrota, decia el se ­
ñ o r  Belda, suponentreiiita  y  tantos mil duros de 
aum ento  al presupuesto; votad si quereis.

Pa ra esto se necesita criterio, para esto se nece­
s i ta  levantarse á  la esfera de la alia administración, 
q ue  es lo mismo e n  la administración de la  Ha­
cienda que  en  la administración de la Guerra, en  
lodo aquello q ue  está  sujeto á  la previsora d irec­
ción y régim en del hombre. (iWucAosscííores; ¡Bien, 
m uy bien!}

Conste, pues, sefiores diputados, que el p resu ­
puesto de Marina es esencialmente el mismo que 
tuvo el honor de presentar el Sr. Belda.

Conste, señores, que el presupuesto de Marina 
está valientemente castigado. No vengo á recla­
mar que vosotros votéis mayores sumas para el 
presupuesto de Marina; p ero  quisiera yo inspirar 
perfectamente en  vuestro  corazon el sentimiento 
do la verdadera pena y  lástima por no poder em ­
plear mas.

Yo no os puedo aconsejar hoy la formacion de 
una flscu.idra como la  que tiene Inglaterra, llama­
da £scuadr(i de cosa, que  es u na  escuadra que 
sirve solamente para pasear los mares, para  Uevar 
el pabellón británico por todas las latifudes; pero 
tenemos fragatas recientem enteconstruidas, a lgu­
nas en  construcción, que es preciso m edir y  cal­
cular, cuyas fuerzas os preciso experim entar y  
ensayar, y  esos ensayos, esos paseos po r la  mar 
para saber el alcance y la fuerza de nuestras fra­
gatas, paro saber á  lo q u e  nos podemos compro- 
m etar el dia de botarlas a] agua, esas \  i.^ilas pací- 
licas á  oslrañas y  reoiotus playas, cuestan mucho 
d inero y sirven para Ibrmar los oRcialos, para for­
mar el personal, para c rear esa genenicion maríti­
ma, sin  la cual no se quede hacer nada, pormie los 
buques se  compran fácihnenl;-, pero los oficiales 
n o  se improvisan.

Es preciso convencerse do que la marina de

guerra, acercando nuestro  pabellón á  tierras ex ­
trañas, aum enta ia  consideración, q ue  aum entan­
do la consideración produce amistad, que  ia amis­
tad da de s í los tratados comerciaies, y  que los 
tratados comerciales facilitan el desarrollo de las 
fuerzas vivas del país: es preciso convencerse de 
q ue  e n  las ideas y e n  la manera de ser d e  las so­
ciedades presentes, u na  embarcación de guerra  es 
considerada como una embajada flotante que llc^a 
á todas partes e l nom bre y  la gloria y  las costum­
bres y  la  historia y  la grandeza de los pueblos.

Se declaró discutida la totatídad, y  se aprobaron 
s in  discusión todo.s los capítulos dei presupuesto 
de Marina.

Se leyó el del ministerio de Estado, y  se p roce ­
dió á su  discusión.

El Sr. MüZQUIZ: Señores, convaleciente todavía 
d e  la enfermedad que  pocos días liá me privó del 
honor do sostener ia enmienda presentada á los 
ingresos, no en cumplimiento de u n  deber que 
para mí, diputado navarro, no existe, sino á  im ­
pulsos del patriotismo que no me perm ite perma­
necer indiferente ante  los males de mí patna, quo 
es la misma para todas las provincias de la Monar­
quía , mi primera palabra lia de sor en  este  mo­
m ento para daros esta satisfacción, y  también da 
cortesía liácía el señor presidente, á  qu ien  debo el 
honor de hab laren  el dia de hoy.

Dicho esto, debo princip iar tranquilizando al se ­
ñ o r  ministro de Estado, á la comision y  al Congre­
so. No teman quo  yo venga á  pedir nuevas reduc­
ciones e n  el ya mermado presupuesto del ministe­
rio de Estado; no teman que venga á formar coro 
con las m últiples voces que han  paseado por esta 
antes espléndida tierra  do España la tristísima ban­
dera de las economías. Yo no pertenezco á esa es­
cuela, la considero escuela económica. Yo admito 
el sistem a de las economías tal como las ha p re ­
sentado aquí el Sr. Moyano, hombre político, detrás 
delcual no veo nada, pero con una  perseverancia 
loable de carácter v iene un ano y  otro pidiendo la 
nivelación de tos gastos por el importe de los in ­
gresos.

Lo que no comprendo, lo que  no acierto á  expli­
car es et sistema de las economías proclamado por 
el Sr. Nocedal, porque significando el Sr. Nocedal, 
ó al ménos debiendo significar el partido de la 
reacción histórica y  de la restauración social de 
nuestra  vida política, no se com prende que pro ­
clame ese sisieuia, cuando es preciso convenir e n  
que  nuestra  revolución jwlítica ha sido puram en ­
te  económica, consiunada por u na  ciencia ex tran ­
je ra  á  la sombra del sentido com ún de nuestros 
improvisados hacendistas. La nivelación debe, 
p u e s ,  buscarse por e l aum ento de los ingresos, 
desarrollando ¡os gérmenes de producción deí 
pais, utilizando los talentos especíales de los c iu ­
dadanos , y  en  s u m a , desenvolviendo el genio 
del pueblo por medio de u n a  sabia y  hábil política 
exterior.

Si ese espíritu me m oviera , ¿qué podria decir 
de u n  presupuesto e n  q ue  veo tantos Jefes de lega­
ción, tantos secretarios y  agregados indecorosa­
m ente  dotados? Encuentro q ue  el señor ministro 
m antiene el sistema del año anterior de reducir á 
jefes de sección ciertos directores, medida que no 
se  puede juslilícar bajo n ingún  punto de vista, n i 
bajo el histórico, puesto que hace tre in ta  años t e ­
nían 14,D00rs. más, Yoconozco que no está en  el 
esp íritu  de la Cámara e l aum ento de gastos; pero 
sí se rebaja  del material ia partida referente al co - 
che del subsecretario, se podrá devolver á cada d i­
rector su  sueldo y  obtener todavía u n a  economía 
de 6,000 rs.

Y haría juez  árbitro de esta reforma al señor 
conde de Xiquena, mi digno compañero, cuya 
delicadeza conozco. Pero no voy á e n t r a r e n  el 
exám cu de esas pequeñas economías, [w rque qui­
siera tra tar la  cuestión bajo otro punto  de vista 
más elevado.

Yo vengo á  exam inar en  el dia de hoy  si el Go­
bierno actual tiene política exterior, y  si esa po­
lítica exterior es buena  y la que conviene á Es­
paña, para  inferir de este exam en la necesidad 
ó conveniencia ó inutilidad del crédito que  se 
nos pide.

Yo soy et primero en  respetar el silencio en  
que aparece envuelta la política exterior del Go­
bierno. Bueno es la reserva en  asuntos diplomáti­
cos, pero no se oponen siempre á ella ciertos actos 
exteriores, que revelen  la actividad del Gobierno. 
Estos llegan á ser indispensables cuando se trata 
de cuestiones que afectan íntimamente á  la civili­
zación d.o España. Porque la civilización, no la  
fuerza, es el fundamento de la independencia de 
los pueblos. Vemos así ^ué  imperios inmenos por 
ser fuertes se desvanecen ante la marcha de los 
tiempos, como á la salida del sol la densa niebla 
q ue  cubre  la dilaiada campiña, mientras que pe­
queñas ciudades viven eu la memoria de las 
gentes, y  su  influencia se extiende de generación 
en generación, á la manera de la iiubecilla hum il- 
dé.que colocada en la cum bre de la elevada mon­
taña descarga el agua cou que arroyos y ríos fe­
cundizan los valles y  praderas.

Pues bien, recorred una á u na  las cuestiones 
internacionales, no hallareis n inguna que sea in ­
diferente liara España. No puede sernos la de Amé­
rica, en  que se tra ta  de los destinos de ese fantás­
tico país arrancado á  los misterios del Océano en  
el tristísimo día de la derrota do la cristiandad en 
Oriente, n i la cue-tion de Oriente, en  q ue  se liti­
ga sí aquel país ha de continuar siendo presa de la 
faarlwrie ó na de tornar ó ser lo q ue  fue; n i la de 
Alemania, que está á  punto de consum ar su  tr iun ­
fo el principio protestante, frente al que derramó 
España sus tes*rosy la sang rcd e  sus hijos, ni, por 
último, la de Italia, en que  se pone en  tela de ju i ­
cio la independencia de la Santa Sede, que  consti­
tu y e la  vida misma del país. ¿Qué mucho, pues, 
que  ante esta cuestión el sentimiento público do 
España, afectando forma e n  este patriótico Cuerpo, 
diese aquel maguiflco espectáculo q ue  yo recuer­
do con orgullo? Recordad aquella unánim e vota- 

' clon con que el Congreso manifestó sussentiraien- 
tos en favor de la Sant.T Sede. Sólo se  vieron tres 
puntos negros, que e ran  los puntos suspensivos 
pora denotar que no habia concluido, y  en  efecto, 
denotaron más de 10 adhesiones de diputados au- 
sentes. , ^  .

Pero q ué  uso h.i hecho el Gobierno de esa raa- 
nifestac on de la Cámara? ¿Cu.íl es su  política exte ­
rior? ¿Cómo piensa sobre cada u na  de las cue.stio- 
ncs quoán tes  ha indicado? En la cuestión de Ro­
ma, ¿no piensa hacer otra cosa que ofrecer el con­
suno de las fuerzas y  consejos de España a! E m pe­
rador de los franceses? Ved ahí el objeto de estedis 
curso.

Señores, está el mundo sujelo á  la ley de ia a r -  
Tnonia, armonía que se expresa e n  el a r te  po r  la • 
simetría, y  en  la historia por la ley de las analo- 
pas. De cuya  afirmación es contrario quo si el 
hombre ha sido hecho á imágen y semejanza de 
Dios, la hisloría forma á la humanidad á imágen y
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E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l . —  Sábado í  de Abril de 1868.

'’cnir'janza del hombre. Comparad ambas historias 
y  vereis coiillruiada esta ley i^ue importa consig­
na r  para  com prender nuestras soíucionaí,

Ved al li*mbre en  la p rim era edad, e n  que todtó 
las malas obras le son permitidas sin  rcspoiiMbili- 
clad; el espíritu existe en  él, pe ro  inconsciente, 
hasta q ue  llega á  aquel instante en  que se m ani- 
l'estan las virtudes morales con ia conciencia de 
la^ acciones y  el instinto ae convierte en pasión, y 
se  sigue el periodo de grandes luchas en  que 
Hoiertan á contenerla el principio religioso, el espí­
ritu  caballeresco y el amor romántico de la mujer. 
Ind iv idualí^nse ya, y  aunque predomina en  to­
dos el espíritu de rebelión contra  la autoridad, 
quiénes en  em presas generosas terminan su  acti­
vidad, quiénes en más groseras realidades, q u ié ­
nes en  el menguado interés, y  en estos pasatiem­
pos llega la edad viril, en  que desvanecidas las 
ilusiones, se entregan á  u n  armónico trabajo bajo 
el imperio *de la ley. Veamos si se le  asemeja la 
historia do la humanidad.

Hasta Augasto, toda la historia antigua es u n  na­
turalismo al)soluto, en  q ue  no se concibe la espi­
ritualidad n i áun en  los dioses; existe inconscien­
tem ente en el pueblo hebreo, contrastando con 
las acciones del pueblo, hasta que  llega Jesucristo 
y  lleva á toda la humanidad el misterioso espíritu.
Y las virtudes del alma se  manifiestan en la me­
morable contienda de los m ártires. Y el instinto 
se convierte  e n  pasión, suscitando el genio de Ma- 
homa, logrando contener al sensualismo el princi­
pio reliRÍoso caballeresco de las Cruzadas y  el amor 
romántico del feudalismo. Individualízanse ya ios 
pueblos, pero  e n  todos predom ina el espíritu de 
rebelión que Lulero expresa y  do discordia, suce- 
diéndose las civilizaciones fantásticas de España, 
sensual de Francia, m ercantil de Inglaterra, hasta 
que, precedida de la revolución francesa, que a r ­
ru ina  las ilusiones históricas, ábrese paso la razón 
en Alemania para  com partir con la le de Espofia 
y  la fuerza de Rusia y  Norte-América la vida ar­
mónica del mundo por la senda de la libertad Ahí 
tenéis la razon  de se r  del catolicismo e n  Roma. 
Roma es el resum en de toda la humanidad en  que 
debía penetrar. Acometerla , e ra  acom eter a l co- 
razon, de donde parte la sangre que da vida á to­
do el cuerpo. La pre-oncia del Catolicismo en  Ro­
ma viene á  continuar las leyes que  rigen el mo­
vimiento de la historia, que son iguales á  las n a ­
turales.

El movimiento do la naturaleza se rige j)or la 
conlluencia de dos tuerzas opuestas, la centrípeda 
y  la centrífuga, quo lejos de destruirse, determ i­
n an  el movimiento por la tangent . Estas dos fuer­
zas en la  humanidad son el individualismo y  el 
socialismo. Roma pagana fué el resultado de esa 
lucha en tre  Grecia y  Asia, y  el catolicismo en Ro­
ma es el nuevo socialismo q ue  lucha con el indi­
vidualismo, representado por los germanos. Pero 
el Renacimiento tu rba  esa lucha social, convir­
tiéndola e n  discordia intestina en tre  l'rancia  y  Es- 
pai'ia. La Francia borbónica legítima con el protes­
tantismo á laPrusia ; la  Francia napoleónica con el 
paganismo á Italia.

italia y  Prusia se entienden contra Francia; pe­
ro  no contra Roma. Ahora bien; ¿significan lo m is­
mo por la historia en Roma Francia y España? No. 
Francia significa allí u n  sentimiento de fuerza, 
cuando la idea es la  que  vence siem pre en  el ca­
tolicismo; su  política es la contradicción en  Alema­
nia, porque combate á  Prusia que croó, y  e n  Ita­
lia, donde interviene despues de proclamar ol 
principio de no intervención: no le  queda más 
que la fuerza, y  en  estos momentos es preciso con­
tar bien el núm ero de amigos y enemigos antes de 
em prender una  lucha en el te rreno  de la fuerza.

Yo veo quo la política napoleónica le em prende 
todo y todo lo abandona. Ejemplos nos dan la Si­
ria, Polonia, Irlanda, lléjico y  para hablar de pro­
testantes la  Disamarca tamfiien; de aquí que de­
bamos tem er quo la protección que hoy dispensa á  
la Santa Sede corra igualmente.

¿Cuál es, pues, la política exterior que conviene 
á Espiñii e n  Roma y quo conviene á Alemania? En 
o rim er lugar, manifestar su  adhesión á Alemania, 
impedir que la última manifestación d e  estas Cá­
maras 8 utorice á la Francia á em presas e n  las cua­
les es preciso quo conste que España so opondrá 
si van dirigidas contra la Alemania; que la  Prusia 
so persuada de que no tiene la enemistad de Espa- 
Fia, antes por e l contrario, su  simpatía; y  el dia en 
que la Alemania en luga r de aliarse con la Prusia 
estreche alianza con las naciones occidentales, d e ­
cidme si no varía la cuestión del poder temporal 
de! Padre Santo. ¿Y cuál debe ser nuestra  política 
en  Roma? Asegurar por medio de la in tervención 
de España el poder temporal. Hoy, al parecer, no 
se ven esos peligros; pero es lo cierto que el peligro 
se manifiesta de cuando en  cuando, y  es preciso 
conjurarlo de u n a  vez.

Es preciso q ue  renazca el compromiso contraído 
por Eipaña en u na  é->oca gloriosa del ministerio 
del duque de Valencia, y  que  solo se libró de lle­
var á cabo porque Francia se prestó á represen ­
tar en Roma á todas las naciones católi as. Cuando 
ha cesado la cooperacion de Francia es necesario 
que la nuestra  renazca.

Además es necesario in terven ir también con la 
idea, desterrando et renacimiento é instituyendo  
el latia en las decisiones de la  Iglesia con el idio­
ma castellano. Esto, señores, puede apoyarse en  lo 
quem as im portanciadebe tener pára  los cristia­
nos, en  las profecías. E n  la vida de Cristo, en  la 
historia de a revolución y  en la del pueblo h e -  
b reo . ,

Eu la vida de Jesucristo se  pueden  distinguir 
tres periódos; ei primero el de los milagros; el s e ­
gundo, el de la vida social; y  el tercero, el do los 
misterios.

Hoy, señores, está la Iglesia en  el segundo p e ­
ríodo profetizadc por la vida de Cristo, la constitu ­
ción del Estado católico. Lo mismo profetiza la 
historia del pueblo hebreo, empezando por los 
jueces y  viniendo á la m onarquía de Saúl, destro­
zada despues por h ab e r  perdido el favor del cielo. 
Eso ha sucedido también con el cristianismo, con 
los fundadores de órdenes religiosas, surgiendo 
luego el imperio napoleónico, el cual, si desapare­
ce. será reemplazado por otro que armonice como 
allí el sacerdocio y  el imperio.

Entonces renacerá la lucha en tre  R om ayA lem a- 
nia, que así como e n  la antigíleda.l de la  lucha en ­
tre  Grecia y  Asia resultó Roma pagana, de esta 
otra resultará el progreso en  América.

En una  palabra, señores, yo votaré con mucho 
gusto cuanto el Gobierno me pida para el p resu-

Suesto de Estado, 6  mucho más s i el Gobierno está 
ispuesto á  llenar cum plidamente la misión á que 

la Providencia tiene destinado á  este pueblo; s is e  
prepara á cum plir los compromisos contraidos con 
la Santa Sede; si prepara las provincias del golfo de 
Méjico á lo que he dicho antes; si toma c u  Italia 
enmienda del pecado de la Francia, y  si presencia 
con prudente  respeto el desenlace de la uclia en ­
tre  dos partidos que sordamente se combaten en 
este grande país de Francia, los cuales en  definiti­
v a  sé afirmarán, el uno e n  Alemania tras de ia c i­
vilización de la razón, el otro e n  España en la ci­
vilización de la fe.

Si el Gobierno, falto de iniciativa, nos pide este 
s a C T i l ic io  para u nc irlo s  destinos de nuestro pueblo 
á la suerte  del imperio francc.5, entonces emitiré 
m i voto contrario, queriendo que este voto sea 
la protesta enérgica de m i alma con tra  la política 
exterior del Gobierno.

El señor m inistro de ESTADO (Arrazola;'-ts la 
nrim era vez de mi vida, señores quo no sé para 
o que pido la palabra, porque el Sr, Muzquiz no 
me ha atacado. Diré, s u  embargo, algo por con­
sideración á su señoría y  por las ideas que  ha 
emitido en  su discurso, empezando por sentir m u- 
ciio quo no haya venido en completo estado de 
salud, sin que esto haya sido por prisa mia, porque 
hubiera esperado con gusto á iiue m i presupuesto 
fuese el último que so discutiera.

Rpspecto á  la primera parto del discurso del se ­
ño r  Muzquiz, diró que cu  el ministerio de Estado,

señores, hay  tres dignísimos funcionarios, cuyos 
servicios nunca  serán  caros por mucho que se  les 
pague, que tuvieron la categoría de directores, y  
que ahora tienen la de jefe de sección, porque ha* 
sido preciso hacer economías, pero  téngase en 
cuenta que esta disminución de categoría, hecha 
por mi antecesor, no ha sido u n  atentado como, 
probablemente sin quererlo, ha dicho S. S-, y  ellos 
mismos están  conformes con ella.

En la segunda parte de su discurso, S. S. ha he­
cho una  excursión en  la historia del hombre, pre- 
cuiiizundo la excelencia del Catolicismo; yo en  una 
cátedra ó en una reunión de otro género hablarla 
como S. S. Pero aquí, ¿qué he Je  contestar yo á 
esto? Nada. S. 3. se ha ocupado de la Vulgata, del 
encargo dado á San Gerónimo, de la versión de tos 
70 y de otras cosas dé las  cuales yo n o  sacariala 
consecuencia q u e  S. S., de que el idioma latino 
debe ser el idioma universal. Pero ¿qué sucedió 
con esto? y u e  un profeta emitió u n  libro, que se 
hubiera perdido sin la versión encargada por u n  
Emperador <iue no era  cristiano, á los Tó más sá* 
bios de sus Estados; y  que con objeto de que lodo 
ei mundo la entendiera, encargó á San Gerónimo 
que la pusiera en lengua vulgar, y  esta es la  Vul­
gata. Y  no digo, señores, nada más do esto, porque 
no se me acuse de salirme también de ios presu­
puestos.

Respecto á  la tercera parte, s eñ o re s , el.Sr. JIuz- 
qulz ha hecho u na  e.scursion por toda Europa y 
ha hablado de c ierto culto  de la Francia, de cierto 
modo que yo s ien to , p o rqu e  la Francia bendita 
por la Santa Sede, que encarga á los zuavos q ue  le 
trasmitan su bendición, m erece sin duda a guna 
mucha consideración de las naciones católicas. Si 
se plantea !a cuestión de fue rza , difícil se rá  re ­
solverla sin  Francia. Y tampoco digo más de esto.

No me queda más q ue  contestar á  una nregun- 
ta  del Sr. Muzquiz. ¿Qué haremos e n  Roma? Seguir 
lo que hemos venido haciendo, q ue  es lo que de­
bemos, porque es lo único que  podemos hacer.

El Sr. MUZyUlZ; Ho admirado en  el pequeño 
discurso del Sr. Ministro la diplomacia de S. S. Ha 
sabido aprovecharse de mis razonamientos para no 
contestará  mis preguntas; pero  siempre he podi­
do deducir de sus palabras q ue  España será en 
Roma lo que  sea Francia, y  que no tiene política 
n inguna  con las demas naciones. Siendo esto así, 
yo lo censuro.

En cuanto á  trae r esta cuestión en los presu­
puestos, pensé tratíirla en  e l discurso de la Coro­
na, y  por no quebran tar la unanimidad no lo hice; 
despues lo anuncié  como u na  interpelación que 
no se admitió, y  como con el Reglamento vigente 
no hay más medios q ue  los ya dichos y  e n  último 
extremo los presupuestos, he tenido necesidad de 
aprovechar esta discusión.

El sellor m inistro d e  ESTADO (Arrazola): Como 
ya es u n  hecho que de cualquier cosa se  toma oea- 
sion para decir que hay falta de libertad para dis­
cutir con el Reglamento, debo decir quo el Gobier. 
no no admitió una interpelación que S. S. anun ­
ciaba sobre los Santos Lugares y  el patronato de 
S- M. la Reina, porque estaba pendiente de u n  a r ­
reglo con la  Santa Sede y  no e ra  oportuno tratarlo. 
Si S. S. se em peña e n  que se discuta, yo declino 
mi responsabilidad.

El Sr. MUZQUIZ; Pido la  palabra para rectificar. 
No es exacto que yo...
Q E i señor VICEPRESIDENTE (Silva): no puede 
S, S. rectificar; ya lo ha hecho una vez.

Ei Sr. MUZQUIZ; Es q ue  tengo que decir...
El señor VICEPRESIDENTE (Silva); No h ay  pa­

labra.
No habiendo n ingún  otro señor diputado que 

tu v ie ra  pedida la palabra, so procedió á  la vota­
ción, aprobándose todos los capítulos de la sección 
correspondiente á Estado.

Ei señor VICEPRESIDENTE (Silva): Según lo 
acordado ayer, el Congreso se  reu n irá  en  sec­
ciones.

Se levanta la sesión.
E ran las cinco.

PARTE EXTRANJERA.

DESPACHOS TELEGBÁFICOS.

L isb o a , 8.
Se a c a b a n  d e  r e c i b i r  n o t ic ia s  d e l  b r i l l a n te  

y v ic to r io so  a t a q u e  d a d o  c o n t r a  H u m a i ta  p o r  
la s  t r o p a s  y  b a r c o s  d e  los b ras ile iloa .

E l  e j é r c i to s e  a p o d e ró  d e  u n  r e d u c to  d e  H u - 
s i a i t a ,  su c u m b ien d o  en  e l c o m b a te  la  g u a r n i ­
ción  e n t e r a ;  15 c a ñ o n es  y  p ro v is io n e s  in m en ­
s a s  d e  b o ca  y  g u e r r a  h a b ía n  ca íd o  en p o d e r  
de los b ra s ile ñ o s .

A I m ism o  t ie m p o  lo s  b u q u e s  d e  c o r a z a  h a ­
b la n  fo rz a d o  e l p a s o  del r io  p o r  d e la u te  de 
H u m a i ta  á. p e s a r  d e  l a  v ig o r o s a  re s is te n c ia  
de l enem igo.

T r e s  b u q u e s  a c o ra z a d o s  del B r a s i l  s e  a c e r ­
c a b a n  s in o p o s ic io n  a  l a  c a p i t a l  del P a r a g u a y .

C o n s id e rá b a se  p ró x im o  e l fin  d e  l a  g u e r r a ,  
y  con e s te  m o tivo  se  h a b l a n  c e le b ra d o  g r a n ­
des  ü e s t a s  en  R ío - J a n e ir o ,  b a i lá n d o se  l a  po ­
b la c ió n  e n t r e g a d a  a l  m a y o r  e n tu s ia sm o .

L isb o a , 2.
A n u n c ia n  d e  M o n tev id eo  q u e  h a  e s ta lla d o  

a l l í  u n a  s a n g r i e n t a  re v o lu c ió n  o c a s io n a d a  
p o r  e l p a r t id o  b la n c o  q u e  a c a u d i l l a  B e r ro  H a  
m u e r to  a se s in a d o  p o r  l a s  t u r b a s  e l g e n e ra l  
F lo re z ,  y  a q u e l  b a  c a ld o  e n  p o d e r  d e  s u s  e n e ­
m igos.

I j a s  f u e r z a s  e u r o p e a s  faan in t e r v e n i d o , lo ­
g r a n d o  r e s ta b l e c e r  e ló r d e n .

L ó u d re s ,  3.
E l  lo r d  c a n c i l le r  h a  p r e s e n ta d o  á. l a  C á m a ­

r a  u n  abill» p ro p o n ie n d o  q u e  e l E s ta d o  com ­
p r e  l a s  Une£is te le g rá f ic a s .

F lo r e n c ia ,  2.

E l  P a r l a m e n to  b a  v o ta d o  e l a r t .  2.* d e  l a  
ley  s o b r e  l a  m o lienda .

Los o b re r o s  d e l a r s e n a l  d e  T u r i n  se  h a n  
am otinado-.

E l R e y  g o z a  d e  p e r f e c ta  s a lu d
B ru s e la s ,  3.

S en ad o  b e lg a  h a  a p ro b a d o  l a  le y  d e  r e ­
o rg a n iz a c ió n  d e l e jé rc i to .

Dos noticias importantes recibió a y e r  el Go­
bierno, relativas ambas á  la América del Sur.

Es la prim era la de la victoria alcanzada por e l 
Brasil, y  que probablem ente te rm ine  la  guerradcl 
Paraguay.

La segunda noticia es la de u n  nuevo p ro n u n ­
ciamiento en Montevideo.

No liá m uchos dias dimos cuenta de la sedición 
militar q ue  hahia estallado en Montevideo, acau­
dillada por el hijo del presidente Flores, y  la te r­
minación de aquella, merced á  la sumisión de este 
y  su  embarco en  los buques de la escuadra espa-

■ ñola estacionada en aquellas aguas.
Hoy se nos participa una revolución sangrienta 

ocurrida allí en los últimos dias de Febrero, que 
ba oroducido resultados deplorables.

El Gobierno ha recibido datos que comunica el 
general Mendez Nuñi.'Z con fecha S8, dando m inu­
ciosa cuenta de aquellos.

El partido blanco, capit.inpadfi por Berro, dtó el 
grito de rebeldía, cometiendo excesos punibles y  
asesinando al general Flores en medio de las ca­
lles. Desembarcáronlas fuerzas de las estaciones 
navales allí reunidas, para apoyar al Gobierno, 
auxiliándole en su propósito de restablecer el ór- 
den, como asi se verificó, logrando dominai á  las 
turbas y  p rend er al ex-prcsidente  Derroque cayó 
en  manos de los colorados, como allí se llama al 
pa*’tido dom inante . ^

Los di.is 20, 21 y  22 ocurrieron nuevos desórde­
nes que pudieron sofocarse al fin, restablcciéndo- 
dose por completo la tranquilidad el 27 y  ve­

rificándose el reem barque de las fuerzas extran ­
jeras.

Sentimos la  desdichada suerte  que cabe á  la 
América u n  dia española , merced á  ia anarquía 
que trabaja á  sus repúblicas.

La Cámara de los lores ha suspendido el voto 
por poderej, q ue  existia hace siglos.

Escriben de Roma que se piensa realmente en  
evacuar en Mayo y Junio lus puntos del territorio 
pontificio que aun  ocupan las tropas francesas. 
Antes habran tenn inado  las fortificaciones de Ci 
vita-Veccliia, en  cuyas aguas permanecerán al­
gunos buques do g uerra  franceses preparados áto- 
das las eventualidades, y  con tropas de marina de 
desembarco. Se espera antes de d icha época con­
seguir alguna garantía por i>arte de Italia en favor 
de la Santa Sede.

Esto d icen por supuesto los periódicos afectos al 
gobierno del vecino imperio.

El general Meiiabrea, viendo que que no puede 
obtener q ue  el rey  de Nápoles salga expulsado de 
Roma, h a  recurrido á una  venganza digna do él, 
dando orden que todos los emigrados romanos se 
acerquen lo más posible al territorio  pontificio. 
A tal fin se recogen en la  Lombardía, en el Pia- 
monte y  en  otras partes más rem otas los enemigos 
del Pap,i-Rey y  sus súbditos malvados, y  se m an ­
dan á Terin , á ^oti, á  Urvieto, etc., etc. Es un 
nuevo medio moral que Monabrea ha descubierto 
con ayuda de su colega el noble Corona.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
UA DRn), 4  SE Ab r i l  d e í 8 6 8 .

¿Hay algún piñncipio catóüco que  sea fecundo 

como todo lo quo naco de la  única fuente de v i­

da, sencillo como toda v e rd ad , genera l y  absolu­

to que  ap licar á  la cuestión de Hacienda'?

Para  noso tros es indudable . H ay  u n a  religión 

única v e rdadera , luego h a y  u n a  m oral verdade ­

ra , H ay  u na  m oral cristiana; luego h o y  u na  po­

lítica c ristiana , luego h ay  una  economía política 

cristiana , luego hay u n a  adm inistración ó go­

b ie rno  cristianos, luego h a y  u n  sistem a d e  H a ­

cienda cristiano tam bién. La lu z  v iene del sol: 

la  luna  nos alum bra , cuando ol astro  del d iades- 

aparece; pero  ¿quó es la  luz de la re ina  de la no­

che sino reflejo del sol?

A costum brém onos á b usca r  en  Cristo la  solu­

ción de todas las dificultades. E L  es la v erd ad  y 
toda v e rd ad  está  en HL. P o r lo mismo E l Pe.n- 

SAMIEXTO E spañol, q ue  se  ha propuesto no b us ­
ca r  su  regla  de conducta  en  n ing ún  hom bre, ni 

su  catecism o en  ningún partido , tiene quo acu­

d ir  a l m anantial de toda doctrina  m oral y  al de­

chado do todos los hom bres p a ra  hallar la solu­

ción de lodo problem a que  afecte á la  existencia 

d é l a  sociedad hu m a n a , institu ida po r  Dios y  

d e  consiguiente reglam entada po r  su  d ivina sa­

b idu r ía  y  gobernada p o r  su  div ina providencia.

¿Quieren nuestros  lectores convencerse de la 

ex istencia  de una  solucion católica para  la  cues­
tión  de Hacienda? ¿Quieren a b r i r  los ojos y  ve r-  

la de rep en te  con evidencia? P ues bien; figúren­
se  que los diez y  seis  millones de almae d« i{uo 
se  com pone la  sociedad española , e n t ran  en  el 

cam ino d e  la  % erdad , and an  delan te  del S eñor y 

ob ran  en  ju s tic ia  y  santidad. La cuestión  de H a­

cienda queda ins tan tánea , i'elíz y  satisfactoria­

m en te  resue lta . E l producto  d e  los impuestos 

d irec tos  é  indirectos se  m ultip licará  hasta  un 

g rado  que  ni siquiera  podemos im aginarnos: no 

h ab rá  fraudes en la  recaudación, n i  ocultaciones 

en  los con trib uy en tes ; la paz será profunda; el 

o rd en  adm irab le; m oderado, pero constan te  el 

trabajo ; la  p roducción útil; el crédito ra y a rá  á 

u na  a l tu ra  inconm ensurable.

Y si todo esto  so conseguía de pronto y  como 

resu ltado  de la justic ia  con que  lus hom bres pro­

cedían, ¿cómo puede negarsó que  en  el espíritu  

católico está  la solucion d e  las dificultades de la 

Hacienda?
A quella hipótesis n o  puede se r  m ás bella; pero 

es irrealizable, a tendida la  flaqueza hum ana. No 

im porta p a ra  nu es tro  raciocinio. La Religión 

cristi.ma nos d á  reglas seguras  p a ra  la perfec­

ción individual y  p a ra  el progreso de las socie­

dades civües; cuanto m ás nos conformemos con 

esas reglas, tantó  m ás perfectos seremos los hom ­

b re s  y  tan to  m ás civilizadas y  verdaderam ente  

prósperas las sociedades. H ay , pues, en  esas re ­

glas com pendiadas e n 'e l  catecismo de la doctri­
na cristiana , h a y  u n  principio que  resolverá en  

todos tiem pos y  lugares la cuestión d e  Ha­

cienda.
¿Serán las econom ías la solucion católica de la 

cuestión  de H acienda? De ninguna m an era . Eco­

n o m ía  es g as ta r  m enos de lo que se tiene y  se 

puede g a s ta r  menos p o r  v ir tu d , como se  puede 

g a s ta r  m énos po r  vicio. E l pródigo y  m an iro . 

to, econom izando ejercita u n a  v ir tud ; pero el 

a v a ro  tam bién  economiza, y  sin  em bargo, no es 

v irtuoso. Ei q ue  h a  sido despilfarrado y  econo­
m iza, h a  dejado de se r  derrochador; pero, si eco­

nom iza en  lo  que  debe gas ta r , 6 le  conviene 

gas ta r , se rá  injusto ó  indiscreto.
E l principio de las economías tiene quo suje ­

tarse, pues, á  o tro  principio superio r, y  no pue­
de se r  ese  principio general, fecun ío , absoluto 

que buscam os.
¿Lo será '' p o r  v e n tu ra  ese otro principio de 

íig'flr hacer, do d ^ a r  p a sa r  las cosas, procla ­

mado por la  escuefa económ ica quo en ciertas 

épocas ha predom inado? Menos todavía. Esta 

escuela es esencialm ente anti-católica: supone 

la perfección in n a ta  del hom bre , su infa'ibilidad, 

su independencia . Supone q ue  todo lo que  el 

hom bre hace es bueno , ó que  el hom bre carece 

de norm a p a ra  sus acciones y  de modelo á que 

acom odarse para  v iv ir.
La p rim era  escuela es dem asiado mezquina 

para  que  pueda s e r  p roclam ada po r  el catolicis­
mo, donde todo es g rande , todo completo, todo 

universal; la segunda, la escuela de la  libertad, 

tampoco es ca til ica , porque  es la tiranía  del ca ­

pital y  ¡a esclavitud de los m enesterosos.

Todo el secre to  de la p rosporU ad m ateria l de 

las naciones está  en la producción, en la  dis tri­

bución y  el consum o de ¡a riqueza: nación quo 

produce m itrlio , q ue  iv p a r te  su s  productos con 

la posible igualdad y consum e poco y  e n  cosas 

ú t i l e s , se rá  nación rica  en  poco tiempo. Pues 

b ien , lodo esto lo consigue la nación en  donde 

re ina  el principio d e  moralidad. La m oralidad 

es la qu in ta  esencia de !a economía política cris-

IíhUlI.
Pueblo m oralm ente  bueno, tiene que  s e r  pue­

blo m u y  trab a jad o r ,  y  po r  consiguiente gran 

produc to r; gobierno mora! es g rande adminis- 

t iad o r ,  y  p o r  lo tanto  equitativo d is tr ibu idor de 

los productos; y  todo pueblo m oral es puebl» 

enemigo del lujo, y  p o r  consigu ien te , sobrio y 

ú til consum idor de la riqueza. En sum a, pueblo 

verdaderam en te  cristiano y  cris tianam ente  go­

bernado , pueblo necesariam ente  rico.

De estas ideas generales se  desprenden  mu 

chas de aplicación p rác t ica ,  quo explanarem os 

o tro  dia.

F .  N aVAKRO VlLLOSLADA.
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Atham a, Antonio María Espejo. —  Almendralejo, 
D. Juan Alvarez Feijóo.—Ahnéria, Mariano Alva- 
rez .— A randa  de Duero, D. Agustín Olalla.—A ré-  
valo, D. J. Antonio Gómez.—Ailorga, D. José Mar­
tínez Bailína.'—Avila, D. Cipriano M. Sánchez, 
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bao, señora v iuda de Delinas,— Burgo Je Osma, 
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— Cáccres, D. José V alien te— Cádis, Sres. V er­
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D. Mariano Martínez Ainsa.—Cardona, D. Pedro 
Llambés.—C am ón, D. Laureano F ernandez Meri­
no .— Cartagena, D. Benito Moreno García.—Cas- 
¡íellonde la Plana, U. Martin Masústegui.— Cíesa, 
D. Juan  M. Marin.—Cíi«iaá-ñ«oí, viuda de Ga­
llego.— Ciudad-flodrigo , Don Salomé 3L Perez.
__Comillas, Don Kamon F ern an dez-— Córdoba,
Don Rafael Arroyo y Don Francisco Lozano.— 
Coruiía, Don José de Lago, Lucliana, núni, 20.— 
Cí/ria, D. Joaquín Echavarri,—Sarango, D. Fran­
cisco de üzollo,—Ecija, D' Juan Benitez.—£ s -  
te!lo, D. Melchor Z unzurren .—Ferrol, Ü. Nicasio 
Taxonera,—Figueras, D. José F ernandez Magari- 
ños.— Fuentecantos, D, Lorenzo G arc ía .-G and ío , 
D Agustín Albero.— Garro6tíías, D. Dionisio Cres­
po.— Gerono, D. Francisco Palahi.— tíijon, D. Lo- 

. ronzo M. Diez.— Granada, José Maria Zamora.— 
Graus, D. JoséLabrid — G uadix, D. José de Castro. 
— G uemica  D. Nicolás Iturbe. G uadala jara , 
D. Juan Gualberto Notario.—Ilaro, D. José López 
Ayala.— U tjar, D. Pedro Pablo Dossel.—//uesco, 
v iuda de Navarro.—/uc a ,D . Miguel Oliver.—yaen, 
d on  Manuel Sagrista.— Jerei de la Frontera, 
don José Bueno .— Jcres de ios CabaUej-os, D. José 
Giles.— La GuarJia de Alaoa, D, Celestino Lapa- 
sapuente .— L ebrija , D, Francisco J, Salazar,— 
Lérida, D. Francisco Fonlanals.— Lerraa, D. A n ­
selmo Merino.— Logroño, D. Domingo Ruiz.— 
Lugo, viuda de Pujol y  herm ano.—lía/ton, D. Do­
mingo Orfila.—  Málaga, D. Francisco Moya.— 
Maijorfia, D, José de la Huerta .— Medina del Cam­
po, D. Juan H errero Velayos.—.Voníiíía, D. Anto­
nio Conde.—Mondoñedo, v iuda de Delgado.— Mo- 
relia, D. Salvador Rocafort.—Motril, D. A. Ba­
llesteros.'—iVájero, D. Eusebio Carrasco — Olot, 
don José Reig do Pera lta .-O nfen ien lc , don Jo­
sé  María Caballero.— O rduña, don Perfecto J. 
Bretón.— Orense, don J. Ramón Perez .—Ori/iuc- 
la, don Pedro Berruezo y  Puobla.—Oviedo, don 
Bamon Casielles y  don Rafael F ernandez .-O sor- 
no, don  V entura í’ereda.—Padrón, don José María 
geoane.—Falencia, don Gerónimo Camazon, y  
G u tie rrezé  hijos.— Palma, D. Felipe Guasp y d o n  
Juan  Colomer.—Pontevedra, D. Augusto Escarpi- 
zo de Lorenzana.—Pam plona, D. José Labastida

E l señor Obispo de liasilea h a  dirigido á tnon- 

s ieu r  K um m er, m in is tro  de Instrucción  pública 

d e  B erna, una  c a r ta  notabilísima en  quo el sa ­

bio Prelado refuta 1as ab su rd as  apreciaciones y  

suposiciones calum niosas quo aquel m inis tro  ha 

hecho con tra  las m onjas que  se  consagran á  la 

enseñanza.

E l cantón p ro tes tan te  de Berna, sin m as razón 

q ue  el g ran  núm ero  tle reform ados q ue  allí ex is­

ten , se  propone a c ab a r  con tan inofensiva y  be­

néfica institución; pero antes de d a r  e l golpe ha 

enviado á M. K u m m e r á  inspeccionar sus esta ­

blecim ientos p a ra  quo d and o  su  d ic tam en se 

procedtei'a con la m as estricta  legalidad. Y efec­

tivam ente, como el v is itador es de su  gusto, no 

lia debido el gobierno q u e d a r  desconten to  d e  su 

v isita , pues que  aquel ha descubierto  que  las 

herm anas son t rasto rnadoras del ó rden  público, 

q ue  am enazan  á  la república  de u n a  próx im a 

ru in a ; que tram an  horrib les conspiraciones, y  

que q u ie ren  lev an ta r á  su  orden sobre e l poder 
del Estado. A rech aza r  eslas absurdas especies 

se  dirige la c a r ta  del sábio Obispo an tes  citada.
E s  lástima que  no podamos trasc rib ir la  ín te ­

gra; pero  no dejarem os de poner aquí algunos de 

su s  notables párrafos,
«Extraña acusación, sobre todo en  vuestro  sis­

tema. De una p á r te o s  esforzáis e n  probar, para 
justificar vuestra demanda de proscripción, que 
nu estras  religiosas pertenecen á órdenes ex tran ­
jeras, sin derechos políiicos, n i propiedades, n i la­
zos, ni raíces en  el pais; y  de otra decís que am e­
nazan derribar el poder social. ¡Cómo! ¡Estas po­
bres jovenes, privadas de todos los bienes, reduci­
dlas á 8U céntimos diarios, que  no tienen más deseo 
que el cielo, más am or que el infortunio, más ape­
go q u e  á la infancia, alliaentarán en su cabeza 
pensamientos do ambición política, desaliarán á  las 
leyes, tram arán conspiraciones, formarán ligas pe­
ligrosas!

»¡Córaol ¡algunas religiosas dispersas á largas 
distancias sobre loda la superficie del Jura, v ivien­
do en el aislamiento, enmedio de los campos, lejos 
de sus parientes, extraiias á  todo partido, s in  re ­
laciones con el mundo, «tendrán la  pretensión de 
alzar su órden sobro ol poder del Estado b  Para 
cu b rir  estas imposibilidades manifiestas, desple­
gáis e n  batalla a  nuestras  religiosas : ponéis e n  el 
centro las órdenes mon.'isticas, en  e l ala derecha á 
las Hermanas lie la Caridad y  á ia Gongreg.icion de 
las Ursulinas, en  el ala izquierda á  las hijas de San

Vicente de Paul y  la Asociación de la Providencia; 
poro multiplicáis e n  vano por doble,s y  triples em ­
pleos el estado mayor y  los sold-dos: e n  vano  ha­
céis desfilar por el mismo terreno los mismos guer­
reros; vuestra armada femenina no espantará  los 
Consejos de la República,»

E l m inis tro  p ro testan te  a cu sa  á  las religiosas 

d e  g roseras , insubord inadas, diciendo que  la 

anarqu ía  y  la ignorancia re in a n  en sus escue­

las. Oigamos al Obispo:
«Yo he visitado mas de una  vez, como predica­

dor, como deán y como Obispo las parroquias del 
Jura  católico, y  frecuentes y  numerosas com uni­
caciones tengo con esto pais. Pues bien, yo no he 
oído ni recibido la menor queja contra nuestras 
dignas religiosas, sino que por el contrario, siem­
pre y  por todas partes he oído el elogio de sus 
graudes virtudes; por todas partes se alaba su  do- 
licadeza y  su  previsión, su  abnegación y  su celo, 
su  prudente  habilidad en la enseñanza, y  su  te r ­
nu ra  m aternal en la educación de los n iños.., Y sí 
quereís otros testimonios, leed las peticiones del 
Jura; millares de voces, todo el pais os dice que 
estas sabias maestras, m antienen en  sus clases una  
disciplina ejemplar, u n  orden perfecto, u na  apli­
cación constante, u na  emulación viva y reposada 
á  la vez, q ue  asegura el buen  éxito; todo el pais os 
repite  que  la prudencia do sus acciones, lo mesu­
rado de sus advertencias, la claridad de sus leccio­
n es  y  el atractivo de sus modales afectuosos, hacen 
de sus escuelas u n  lugar de delicias que la infan­
cia frecuenta con amor; ella atestigua como saben 
con ayuda de la palabra divina, m oderar los áni­
mos exaltados, doblegar los caratéres pertinaces, 
domar las naturalezas rebeldes y  corregir los v i ­
cios precoces que desconsolaban á los padres; ella 
os recuerda los juicios hechos por hábiles pedago­
gos y  funcionarios i lu s tre s ,  por ejemplo, estas 
palabras de M. Baudelier, ministro reformado: 
«que ellas se recomiendan tan to  por su  ciencia 
y  su talento como por su celo y  su  piedad...»

Sigue el sábio Obispo defendiendo las com uni­

dades religiosas, pidiendo que se  respe ten  como 

consecuencia n a tu ra l  y  necesaria  del espíritu  

cristiano. Reclam a de u n  país liberal esta  ju s t i ­

cia, pues que a taca r  las com unidades religiosas 

es a taca r  al catolicismo.

Mucha razón  tiene el Obispo do Basilea; pero 

po r  lo mism o q ue  habla con el Ubre exam en no la 
^■aldrá. E l libre  exám en  es la contradicción y  la 

inconsecuencia. Sino, ¿cómo los defensores del 

libre exámen, los propagadores de la  libertad de 

conciencia, ios que siem pre están  abogando p o r  

los derechos individuales, se  hab ían  do oponer y 

habian de com batir las instituciones religiosas? 

Si delinquen, si tram an  conspiraciones, si p e r ­

tu rb an  el o rd e n , rep rím ase  y  póngase- el co rrec ­

tivo; pero  m ien tras esto no se  p ru eb e , quo no se 

p robará, ¿un nom bro do qué  principio, en  v ir ­

tu d  de qué  derecho se persigue á las com unida­

des religiosas?,. Pero no nos ex trañem os, que  ¡a 

Ver^lad d iv ina  iia dicho: Mentita est tm quitas sivi.

El discurso  del Sr. Esteban Collnntes es doc­

tr in a r io  pu ro . Nótase e n  él una  m ezcla sabrosí­

sim a del ó rden  con la libertail e n  p ru d en te  con­

sorcio, d e  la  rep resión  y  de la  concesion p ru ­

den tem en te  establecidas, d e  u na  centralización 
p ru d en te  q ue  cam ina  á  u n a  p ruden te  descen tra ­
lización, nó tase, en  fin, la p rud enc ia  en todo, 

pero  sobre todo en ad op ta r u n  sistem a firmo y- 
decisivo.

Esto, no obstan te , e l Sr. E s teban  Collantes 
p lanteó la  cuestión  de que  tra taba  en su  \  erda- 
dero  te rreno  y unió la cuestión  económica con 

la cuestión  m ateria l y  constitucional, esto es , con 

la  cuestión do ó rden  público y  con la  cuestión  

legal. A unque separadas en  su s  funciones p ro ­

pias, las presentó perfec tam ente  unidas p o r  u n  
lazo com ún, deduciendo, com o sín tesis de su 

d iscurso, que  solo la  política del partido  m ode­

rado podia darles  u n a  solucion satisfactoria.

Nó nos proponem os com batir  es ta  conclusión 

apelando á  las a rm as de la c iencia política, sino 

solam ente á las palabras que  el m ism o S r. E s ­

teban Collantes pronunció e n  el comienzo de su 
perorac ión .

E l Sr. Esteban  C ollantís, m irando  como debe 

m irarse  la  cuestión económica, in tim am ente  en ­

lazada á  In cuestión  política, dijo y  sostuvo quo 

con el parlam en tarism o , con el juego legal do 

los principios del partido  m oderado so podría 

l l e g a r á  u na  solucion satisfactoria. Pero an tes, a l 

ind icar e l sistem a de H acienda que hasta hoy  se 

habla seguido y  las causas quo le ha rían  inevi­

table, pronunció las siguientes frases quo tom a­
m os del Diario de las Sesiones, y  que recom en­

damos á  ¡a m editación de nuí-stros lectores;
«Este sistema es el que n o  puede segu ir  , y  de 

que  se  haya seguido este sistema no culpo á nadie, 
porque  es iinpos ble que haya sistem a cuando u n  
ministro de Hacienda ó un mÍDisterlo no vive más 
de seis á  ocho meses. La g ran  desgracia de este 
pa ís , la causa del d éñ c i t , la causa de las revolu­
ciones , la causa de las grandes perturbaciones, la 
causa de la g ran  decadencia, es que aquí se han  
gastado 300 ministros e n  lugar de haberse gasta­
do 30; porque es im posible, aun  á  los en ten d i­
m ientos más privilegiados, aun á los hom bres quo 
en tienden  mejor la gobernación del Estado, aun  á 
los hombres q u e  tengan anticipadamente medidas 
determinadas para realizarlas en  su  dia en  el go­
bierno, el q ue  sus ideas se puedan realizar en po­
co tiempo, y  mucho más si se trata de realizar la 
nivelación de los presupuestos; á  la altura  que ha 
llegado la cuestiun se  necesita ante todo sistema, 
fe viva, inteligencia clara, energía y  tiempo nece­
sario, porque  nadie n ivelará  los presupuestos e a  
seis meses ó  u n  ailo; es cosa algo más larga, nece­
sita mucho tiempo.»

Pasemos por alto la cxajeracion  dcl S r, Este ­

ban  Collantes, q u e  solo rebaja  2 70  m in is tros del 

gasto de 300 que , según  S. S ., se  ha hecho en E s­

p añ a  en  tre in ta  y  t r e s  años; fijémonos ún icam en ­

te  en  el hecho que señala como causal do la im ­

posibilidad do p lan tear y  desa rro lla r  u n  sistem a 

ren tís tico . E ste  hecho no puede n egarse  p o r  na­

die; pero nosotros p reguntam os al S r. E s teban  

Collantes ; ¿por que , ya q ue  S. S. conoce eso h e ­

cho causal, no ha penetrado  S. S. . 'n los p rinc i­

pios quo dan  ex istencia  á ese hecho? ¿  No com ­

p rend e  S. S. q ue  m ien tras  el hecho quede en  
p ié  q ued arán  en  p ié  las consecuencias, y  que el 

hecho dejará  d e  sor ta l, cuando  deje de se r  la 

c au sa  que  lo eng end ra?

Leemos en La$ Novedades:
«Los periódicos neos nos han estado a tu rd ie n ­
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do, de algunos dias á  esta parle, con el elogio del 
prüfuiido iiitílafiV.Cu y sabio anatómico Dr. Lela- 
lueniii- A íuci&i escuchar elogios uuOb, ileJica- 
duá al uuiii.oiilt.-|,iofesor, nos eiitraruíi ganas de 
couucor »iis escrdiM; y habiendo podido adquirir 
«Iguiii^s iiúuieru.' i j  su  revistd, UUili la 
de la .w Jieina fuó grande nuestro de.í-
engai'K) al cxaam iarlü. en  vez de eijcoulrar pro- 
fundiij disi>rucijii<'á inüdico-quirúrijiüas, halla.noá 
artiuuios y parraio j críticos du baaUiutc mal gi-stu; 
en lugar de discutirsubrc la ciencia, se eulretiene 
en insultar á los redactores de nuestro  ilustrado 
colega E l Pabellón médico; do discuto las doctrinas 
que sienta este ilustrado periódico, poro en  cam ­
bio se ocupa en  analizar s i estarla mejor redactado 
susum ario de este ó el otro modo.

En un periódico ciGnlíflco en  que, para hablar 
de otro, como E l Pabellón médico, se empieza asi: 
«illedoble de timbales y  ruido de clarines! ¡Apagar 
las candilejas y  eiicendcr á toda prisa la araña 
grande que llega á la córtel» ya podrán nuestros 
lectores formar una idea de lo q ue  será.

¡Pobre cienciaen  manos de tales hombres!»
Si el periódico progresista, en  vez d e  leer a l­

gunos núm eros d e  los A rch ivos de la jnedimia, 
los hubiese v is to  todos, sab ría  q ue  el doctor Le- 
tam endi publica dos periódicos facultativos al 
propio tiempo: los A rch ivos  en castellano y  el 
Venias  en trancos, y  que  s i e n  este  íiltimo tra ta  

.la s  cuestiones cionliticamente, en el prim ero  se ' 
propone p o r p rincipal objeto v u lg a riza r  la cien­
cia, poniéndola al a lcance de los profanos.

Én los A rch w o s  s e  com bate e! p rogram a po- 
silivista de E l Pabellón riddieo on estilo ligero, 
de b u en  ó m a l gusto, que e n  eso no nos m ete­
mos, porque  la medicina m ateria lista  no m erece 
realm ente m ás que  rechifla y  sá tira . Pero dedu ­
c ir  de que el doctor Letanaendi se  valga de la 
sá tira ,  que su  Discurso sobre la n a tu ra leza  y  el 
origen del hombre, úaico que  nosotros hemos 
alabado, no sea, cienliíicamente, bueno; y  de 
que  insulte  á  los redactores de E l Pabellón, que 
el insultador no pueda se r  u n  g ran  anatómico, 
es d i i c u m r  con criterio  digno d e  ¿ a s  ZVoueííades.

¡Pobre lógica en  m anos de los progresistas!

Los partidos son indispensables p a ra  el go­
bierno de los pueblos ta l como hoy  está  esta ­
blecido, dccia el S r. Collantes en su  d iscui’so 
del 2  de Abril; y  los partidos h a n  existido siem­
p re  aun  en los gobiernos absolutos, solo que so 
ocultaban eo  la som bra , lo cua l los hacia más 
temibles.

Es lástima q ue  el Sr. Collantes haya  confun­
dido lastim osam ente el heci:.o con el derecho, 
iín  todas !as épocas ha habido banderias  y  pnr- 
t id o s ,  ¿qu ién  lo n iega? e n  todas las épo­
cas  h an  sido fu n e s to s , ¿quién lo duda? Po­
ro  no en todas las épocas han  constituido 
la  m anera  de se r  legal de una sociedad y  do un 
sistem a pohtico. E sta  diferencia no la notó el 
señor Coliantes, y  es, s in  em baído , fundam en­
tal.

Pot el ministerio de Gracia y  Justicia se nombra 
para el regí-tro  de la propiedad de Alcázar de San 
Juan á  D. Juan Antonio González Zorrilla, regis­
trador do Leja.

También se declara que el artículo 23 del Apén­
dice al reglamento dictado jiara la ejecución ae la 
ley del Notariado, com prende e n  sus efectos á los 
dueños de Contadurías de Hipotecas q u e  cesaron 
por v irtud del Ueal decreto de f 2 de Julio de J86I, 
y á sus causa-habientes legítimos.

Vor úllimo se dispone que cuando algún notario 
deje de cum plir los acuerdos de la Junta directiva 
de su colegio, ó  loí delegados de esta no Heneo 
puntualmente el d eb er  de rend ir  cuentas y  demás 
de su  cometido, lo haga así presente  la Junta a| 
respectivo juez de prim era  instancia, qu ien  por

medio del procedimiento de apremio exigirá el de­
bido cumplimiento de lo acordado por aquelln.

Hoy publica la la  distribución de fondos 
por capítulos para  el mes de Abril, aprobado por 
el Consejode ministros. El total de gastos ascien­
de á I5.i3i.691 ,*i7 escudos.

Con la más profunda pena hemos leido en  La  
Epoca las s iguientes líneas:

«Tenemos que  com unicar á nuestros lectores la 
noticia de una terrib le  catástrofe ocurriila ayer 
en la mina S an ia  Elisa, perteneciente á la so­
ciedad titulada «Fusión carbonífera» de E:(piel y  
Belmez.

Hallábanse en  dicha localidad los señores m ar­
queses de Casa Larios y Casa Loring con el objeto 
de hacer u n  negocio en carbones, producto do 
aquellas ricas cuencas, y  se disponían á bajar las 
galerías de la mina S an ia  Elisa , cuando u n  hun ­
dimiento instantáneo del te rren o  dejó sepultados 
bajo sus escombros á tre ín ta  y  cuatro infelices tra ­
bajadores.

Los Sres. Larios y  Loring se  salvaron milagrosa­
m ente. Lamentamos profundamente esta desgra­
cia que tantas lágrimas estará costando á  u n  gran 
número de familia.*

Apenas comenzamos en  España á esplotar m inas 
de carbón de piedra, cuando ya tenemos que de­
plorar u na  gran catástrofe.

Se ha mandado que  se paguen con puntualidad 
los premios devengados por los aprehensores de 
tabacos y  sales, y  que sí los créditos consignados 
no bastan, se satiswga la diferencia á  reserva de 
comprenderla en  la distribución de fondos inme­
diata.

En la sesión q n e  anteanoche celebró la comision 
del Banco de crédito te rrito ria l dijo el presidente 
q ue  probablemente seria la última reunión, por 
decirse de público q ue  el Gobierno iba á presen­
tar u n  proyecto sobre el mismo objeto.

En la última sesión que celebró la  Jun ta  de 
Aranceles se desechó una solicitud de los fabrican 
tes de papel, que pedían q ue  se restableciesen los 
derechos señalados en  <849 á  la introducción de 
papel extranjero.

El presupuesto de ingresos que ha presentado la 
comision es igual al presentado por el Gobierno, 
con la adición de 267.000 escudos, á  cuya cantidad 
asciende la imposición establecida sobre tos hono­
rarios de los registradores de la propiedad; el p re ­
supuesto de ingresos asciendo, por lo tanto, á 
238.467.479 escudos.

La comision ha considerado debe autorizarse al 
gobierno á  rescindir losarriendos y encabezamien­
tos celebrados que  se  en cu en tren  eii circunstan­
cias determinadas.

Igualmente la  comision cree debe aceptarse la 
emisión de hipotecarios por valor de 50 millones 
para  m atar la deuda flotante, en  vista do las razo­
nes expuestas por el gobierno en el seno de la  co.  ̂
misión y  de las aclaraciones que hará  en  el Con­
greso. ^

Por último, la comision c ree  debe prorogarse al 
gobierno ia facultad d e  hacer economías y  rebajas, 
aun en ios servicios croados por leyes especiales, 
esperando que el gobierno hará uti uso p rudente  
de esta autorización.

Los diputados de Alicante h an  conferenciado con 
el ministro de Fomento acerca del modo m as con­
veniente de p resen tar al Congreso una proposlcion 
de ley para la concesioii de u n  ferro ca rn i desde 
Viílena á  Alcoy, pasando porBeniganim , Bocairen- 
to, Bañeras, Agres, Muro y Concentaina.

Todavia los diarios liberales no han llegado á 
averiguar lo qne  cuesta al Estado el empréstito de 
ü ltram ar.

Despues de haber meditado el asunto. Los S « - 
císos fija el coste en  un 11 por tOO. Pasan y a  de 
cionto las soluciones diversas dadas por los diarios

liberales á  esta  simple operación de m atem á­
ticas.

Un periódico ha oido que al discutirse el articu ­
lado de la ley de presupuestos se renovará la en ­
mienda para el restablecimiento, no ya do parte, 
sino de todos los juzgados suprimidos el año an­
terior.

Hoy se reúno el Senado en  sesión secreta para 
tra ta r  asuntos de gobierno interior, y  despues ae 
abrirá  la pública con objeto de proceder á  la vela­
ción definitiva del proyecto de ley sobre conver­
sión de deudas amortízables.

Parece q ue  será  la última sesión que tenga el 
Senado antes do las fiestas de Semana Santa.

Parece q u e  el Consejo de Estado term inará 
pronto el esám en del reglamento de Sanidad m a­
rítima, que le  remitió el ministro del ramo.

S. M. se lia dignado conceder u n a  encom ienda 
do núm ero de la Orden de Carlos 111, á monseitor 
Palloti, ablegado pontificio, y otra ordinaria de la 
misma ó rd en  á monseñor S to n ^ .

Parece que algunas facultiides de la Universidad 
central, en  cumplimiento de u na  Real Orden p re ­
viniéndoles q u e  p ropusieran  las reformas q ue  c re ­
y e re n  convenientes hacer en  los reglamentos, 
han propuesto entro  otras cosas suprim ir e l ce­
rem onial y  discursos en los grados de licenciado, 
y  varia r  la forma de los ejercicios.

El Gobierno ha participado al Congreso que con­
testará á las preguntas que ha dirigido el Sr. Nou- 
gués sobre algunas medidas sanitarias.

En la sesión de anteanoche dijo el Sr. Belda que 
u n  consultor de medicina que disfrutaba 43,000 rs. 
de sueldo, se  había retirado con 40,000.

Así lo vemos referido en  L a  Epoca.

La comision de diputados de las Provincias Vas­
congadas y  Navarra, que ha venido á Madrid para 
tra tar acerca de la guardia ru ra l,  alega q ue  tenien ­
do su  propiedad perfectamente custodiada, no han 
m enester recargar su  presupuesto con el gasto 
ocasionado por esta nueva institución.

E n  la sesión de anoche se aprobaron s in  discu­
sión los presupuestos correspondientes ¿ l o s m i ­
nisterios de Fomento, G uerra  y Hacienda. Sólo 
respecto al de Fomento indicó un  señor diputado 
que  convendría e l establecimiento de u na  runda 
de minas, como había habido en otro tiempo. El 
Sr, Orovio contestó q u e  ese servicio estaba ya en ­
comendado a  la Guardia rural.

Quedó, pues, aprobado todo el presupueste ge­
neral de gastos Por lo menos desde hoy no habrá 
sesión por la noche e n  v irtud  de acuerdo del Con­
greso.

Hoy recibimos el correo de la  Habana, s in  noti­
cias importantes que com unicar á naestros lec ­
tores.

La Correspondencia reproduce las siguientes lí­
neas de Las Novedades:

«Ilace dias que se v ienen  anunciando grandes 
reformas en  instrucción-pública. En uno de nues­
tro s  últimos núm eros dimos ya una  idea de lo que, 
según las personas mas enteradas, piensa hacerse 
con Jos institutos. La enseñanza del latin y  de las 
ciencias quedaría libre, y  la d e  fdosofía historia y 
literatura  bajo la inmediata inspección del gobier­
no y de la autoridad eclesiástica. Con esta reforma 
parece que se  hace g ran  rebaja  e n  los p resupues­
tos generales y  provinciales, y  mucho mas sí pue ­
de conseguirse una combinación de ia cual resulte 
casi gratuita esta enseñanza encomendándosela á 
alguna corporaoion.»

indicación del Sr. Magaz para que  los antiguos con ­
tadores de hipotecas q ue  hayan adquirido sus ofi­
cios por título oneroso, ya temporal ó vitalicio, 
puedan  encargarse de la recaudación del impuesto 
de traslaciones de dominio.

Tres condiciones se le exigen: I.*, q ue  renu n - 
c 'e n  en  favor ilel Estado sus’olicios; 2.'', que  han 
de percibir únicamente loí derechos q ue  dispone 
el nuevo proyecto de ley do pn;supupstos, y  3.*, 
que sus oficios los hayan adquirido por título one­
roso. ^

También este año el Sr. García Lobera ha p re ­
sentado una proposlcion al Congreso pidiendo que 
el.Gobierno formule y  publique á  la  mayor b reve ­
dad una ley provisional de enjuiciamiento para las 
causas y  pleitos de divorcio.

Estos asuntos, sin embargo, son de la com peten­
cia de la Iglesia.

Las secciones del Congreso han autorizado la 
lectura de las siguientes proposiciones de l e y :

DelSr. Alvarez (D. Fernando), concediendo 
n n a  p ension é  doña Martina Orinaechea de t.OOO 
escudos sobre las cajas de Ultramar.—2.“ Del se ­
ñ o r  Sánchez de Molina, declarando gratuito en  los 
dominios españoles el franqueo de ciertas publica­
ciones.—3.® Del Sr. Paz, imponiendo ciertos dere ­
ch o s  do introducción al papel extranjero  de im­
prim ir.—4.^ Del Sr. Nougués, adicionando el a r ­
tículo 168 de ia ley hipotecaria en  favor de las 
jun tas  de aguas y  dueños de riegos.—3.® Del señor 
Belda autorizando u na  modificación en  el trazado 
del ferro-carril de Córdoba á Belmez.—6.* Del 
Sr. Selva, autorizando la concesion de u n  ferro­
carril de Laúdete por Ucquena y Dos Aguas á Va­
lencia.»

Dice u n  periódico:
«Al decir del corresponsal en  Madrid del Eus­

calduna se  agita en tre  varios d iputados el proyec­
to de re ite rar  el proyecto de Banco territorial has­
ta  conseguir el planteamiento de tan útil como n e ­
cesaria institución para la riqueza agrícola de la 
nación.

Hoy se ha dicho en  los círculos políticos, añade 
el mismo corresponsal, que es ya una verdad la 
buena inteligencia entre  progresistas y  unionistas 
para luchar legítimamente en  !a esfera de la po­
lítica.»

CORREO DE HOY.

La comision de presupuestos ha aceptado una

En los periódicos extranjeros leemos con m u ­
cha satisfacción lo que  se adelanta en  Pru?ia en  
sentido católico. Se dice que el príncipe Talley- 
rand-Perigord, duque de Dino, miembro de la Cá­
mara de los Señores de Prusia, ha sido encargado 
de las negociaciones relativas á la erección de una 
N unciatura apostólica en  Beríin, y  q ue  gracias á  
este príncipe es cosa decidida la creación de una 
capellanía general para el ejército prusiano, y  que 
el Papa preconizará pronto el Obispo in paftibus 
que ejcroerá el cargo análogo a l que  ejerce en  Es­
paña el Patriarca de las Indias.

El movimiento conservador y  católico es más 
activo cada vez y  se extiende rápidamente por to­
do el reino, siendo ya más de 3.000 las protestas 
dirigidas á la alta cámara contra la nueva ley es­
colar antireligiosa; habiéndose visto el Gobierno 
obligado á  rem itir á  la sesión próxima la discusión 
de su  proyecto.

Las sociedades católicas prestan allí, como aquí 
y  en  todas partes em inentes servicios con motivo 
del hambre, que  en Prusia se deja sentir bastante 
desdo la guerra.

M. Guido W eis h a  sido condenado á prisión por 
haber injuriado á la Iglesia Católica, diciendo que 
en Roma se comerciaba con las reliquias de los 
Santos.

Y últimamente, en  Rheine, Wesfalia, hubo el 
12 de Marzo u na  reunión de mas de .?,000 católi­
cos, para  tomar m e d id asy  resoluciones en  favor 
del poder temporal.

Los liberales d e  Suiza están dando u na  prueba

más <le lo que es su  liberalismo. Despues de querer 
suprim ir las instituciones religio.sas (á lo q ue  nos 
referimos en  otro lugar), "piden ahora q ue  los e s ­
critos religiosos, pastorales, catecismos y mandatos 
del Obispo católico de Soleuse, obtengan ántes da 
su  publicación elpZacetdel Gobierno. Ademas, han  
suprimido por su  propia autoridad siete de las diez 
y  nueve  fiestas ¡jue celebraban los católicos del 
cantón de Berna.

Loque quisiéramos saber ahora e s ,  en  quó  se 
fundan aquellos partidarios del libre exám en para  
obrar así; pues no concebímos semejante a rb i tra ­
riedad en u n  país donde existe la libertad de cul­
tos. Solamente hay que tener en  cuen ta  que don­
de quiera que se ha planteado el libre e sám en , S9 
ha erigido la  tiranía en  le y , la fuerza en  ju s t i ­
cia, el núm ero en  razón. Por esto no nos so rp ren ­
de la conducta de los reformadores de Suiza.

ULTIMA HORA.
Telégramas de E l  Pensamiento EspaSol 

(Agencia  fíat><is-5uí¡íef.^
P a r í s ,  4 .

l ió n d re s ,  3  p o r  l a  noche .—D israeÚ  p ro p u s o  
é. l a  C & m ara  q u e  se  su sp e n d ie se n  la s  ses iones 
d e sp n e s  d e  t e r m i n a r  l a  d e  hoy , y  s i  G la d s to -  
n e  o b tie n e  m a y o r í a  q u e  é l  p r o p o n d r ía  q u e  
l a s  re so lu c io nes  d e  l a  oposicion  fu e sen  d is c u ­
t i d a s  el d i a  2 7  d e l m es a c tu a l .  L a  p ro p o s ic io a  
d e  G la d s to n e  fu é  a p r o b a d a . )

B e r l í n , 3.
E l d ip u ta d o  S a s k e r  h a  p r e s e n ta d o  u n a  p r o -  

p osic ion  a l  R e ia c h ta g ,  p a r a  q u e  se  a c u e r d e  
la  ia v io la b i l ld a d  d e  los m ie m b ro s  d e l  R e is c h -  
ta g  e n  la s  C á m a r a s ,  y  h a  s ido  a p r o b a d a  p o r  
119 v o to s  c o n t r a  6 5 .  E l R e i s c h ta g  h a  s u s p e n ­
d id o  s u s  ses iones  h a s t a  el 16 d e l  a c tu a l .

T r i e s te ,  3.
H o n g -K o n g , 2 6  d e  F e b r e r o .—L os d e re c h o s  

s o b re  l a  e x p o r ta c ió n  del t é  h a n  s id o  r e d u c i ­
do s  á. l a  m i ta d  S I  M ik a d o  h a  p u b lic a d o  u n a  
p r o c l a m a  en  q u e  se  m a n d a  q u e  no se  m oles te  
en  los m á s  m ín im o  á, los e x t r a n j e r o s .

L isb o a ,  3.
L os  m in is t ro s  in g lé s  é i t a l i a n o  h a n  p re s e n ­

t a d o  a l  R e y  en el p a la c io  d e  A ju d a  s u s  c r e ­
d en c ia les .

Se a s e g u r a  q u e  l a  H e in a  s a l d r á  p a r a  M a ­
d r i d  e l  d í a  12.

E l  m in is te r io  p r e p a r a  g r a n d e s  p ro y e c to s  
d e  r e f o r m a s  p a r a  p r e s e n ta r l o s  á- la s  C á ­
m a r a s .

L a  t r a n q u i l i d a d  se  h a  r e s ta b le c id o  e n  tudo  
e l  p a is .

M o n tev ideo , 2 8  d e  F e b r e r o .
L a  re v o lu c ió n  c o n t in ú a .  Se co n f i rm a  e l  a s e ­

s in a to  d e  F lo re s ,  del e x - p r e s id e n te  B a r r o  y 
d e  o t r o s .

P a r í s ,  3.
3  p o r  100  i n t e r i o r  e s p a ñ o l ,  3 7  5 i8 .

L ó n d re s ,  3.
C onso lid ado , 9 3  l i8 .
3  p o r  100  p o r tu g u é s ,  4 0 .

NOTICIAS GENERALES.'
E n  el ü D ia rio  d e  l a  M a r in a s  d e l 11 d e  M a r ­

zo leemos lo que sigue:
«En la tarde de ayer se  hicieron con el telégrafo 

que no.s pone e n  comunínacíon rápida con los Es­
tados-Unidos y  Europa, algunos experimentos muy 
interesantes. Según las noticias que se nos han 
proporcionado, la estación central de palacio so 
puso en comunicación directa con la de Plaíster 
Cowe, en  Terranova, y  mediaron despachos entre 
ambos. El telégrafo estuvo trabajando por espacio 
de una hora, poco más ó menos, y  los resultados 
fueron en ex trenw  satisfactorios. Pudo efectuarse 
la mutua trasmisión de los despachos uniendo los 
alambres de todas las estaciones interm edias en  
los diferentes puntos por donde pasa el alam­
b re  aereo enlaiado con el cable subm arino cu -  
bano.»
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E l  P ensamiento  E spañol . -  Sábado 4  de Ahril de 1 8 6 8

L os a lu m n o s  d e  p r i m e r  a ñ o  d e  d e re c h o  c a -  
tióiticu tiabÍJii peusadu ob&equiar con una  siireaa- 
la á su tíuledrático D. Vicente Lafuenle, qu icu  ha 
tüDiilo la l)ueoa ÍJea de aconsejarlos que  em pleen 
L'l dinero en  u na  obra de caridad.

L a  G u a r d i a  r u r a l  d e  e s t a  p ro v in c ia  h a  s i ­
llo ya diMribuida por parejas entre  les pueblos, á 
tiu de que p res ten  el servicio.

E l a y u n ta m ie n ta  t r a t a  d e  d is m lu u i r  e l n ú -  
moro de laroles del alumbrado púbiiee, rebajar ia 
i'aiilidail del gas q ue  íioy invierten, y  apagar des­
de la una de la madrugada en adelante la mitad do 
los faroles. Todo esto parece que  produce u na  gran  
economía.

D ice u n  p e r ió d ic o  q u e  h a  fa l lec id o  en  S a n ­
tiago U. Jo»é Varela de Montes, decano de aquella 
Universidad y au to r de varias obras de medici­
n a .— U. 1. r .

£1 d i a  10 d e  e s te  m e s  se  i n a u g u r a r á ,  el 
nuevo  servicio de correos e ii el ferro-carril del 
Noroe.-le, con motivo de la prolongacion de dicha 
línea.

XiOS g o b e r n a d o r e s  d e  l a  C o r u ü a  y  d e  L u g  
han recorrido el p rim er troao del ferro-carril ga 
llego.

E l c o ro n e l d e l r e g im ie n to  i n f a n t e r í a  d e  B ü r
gos hadispuesto que  se reparta  e n t r e  los pobres e 
sobrante de la comida de la  tropa.

D. D om ingo  G u e r r a ,  c u r a  p á r r o c o  d e F r e -  
geneda, ha sido agraciado con la c ru z  d e  la  órden 
española de Garlos ÜL

L a s  o b r a s  d e l f e r r o - c a r r i l  g a l le g o  d e l S u r
av iin¿an , habiéndose empezado la explanación 
quo t'ült.ilw desde el viadiKjto d t  la Bouza a! punto 
donde se ha de establecer la estación de Vigo , la 
cual ocupará un espacio do cieii mil metros super- 
licialus.

Loí te rrenos desde la Bouza están  expropiados 
y  pagados , y pronto se dará  principio al viaducto 
de Itedondelu, única obra de consideración que 
falla desde Vigo á  las Nieves.

D ice  u a -p e r ió d ic o  d e  O v iedo  q u e  se  e s tá n  
haciendo trabajos pi eliminares para da r  principio 
á las obras de la estación del Ierro-carril en  aq u e ­
lla  ciudad.

B icc  u n  p e rió d ico :
«No podemos menos de ap lau d ir  el proyecto 

meditado por Ü. Francisco de Aranda y Perez pa­
ra formar una asociación de feligreses do la parro- 
(¡uia de San Sebastian, con el oljjeto de comprar 
u na  berlina con un  caballo para la conducción del 
Santisimo Sacramento y  de la Santa Unción. Los 
feligreses q ue  q u ie ran  contribu ir para este objeto, 
pueden suscribirse desde un  real en  adelante.»

Se h a  concedido l a  lic en c ia  q u e  h a  solic ita*
do para SanSeba-tiaii y, el ex tran jero  ü1 capitan 
general de ejército 1). Vranoiscu áerrano  y Domhi- 
goez, duque de la Torre.

E l s e ñ o r  d u q u e  d e  V a le n c ia  c o n t in ú a  m e ­
jorando, pero los médicos no le perm itieron asistir 
ayer larde al Congreso.

P a r e c e  q u e  se  t r a t a  d e  t r a s l a d a r  l a  f a c u l ­
tad de ciencias i  las antas q u e  ocupn el instituto 
del Noviciado e n  el piso bajo de ia Universidad 
central, llevando el Instituto á  o tro  edificio.

U n  p e r ió d ic o  d ice  q u e  se  t r a t a  d e  r e v o c a r
todas las casas do la l’laza ilayor.

De u n  pueb lo  d e la l to  A r a g ó n  n os  e sc r ib e n
lo sigu ien te ;

«Veo por su apreciable periódico, que  e n  casi 
todas las provincias de España se han  abierto car­
reteras para dar ocupación y medios d e  subsistir, 
á  la clase necesitada, liará  V. un  g ran  servicio á 
este país, si Jlaraando la a tención del Gobierno 
supremo, so consigue arb itrar  fundos para  que 
continúen lasobras suspendidas hace tiempo en  la 
carretera  de los baños de Panticosa. Con esta me­
dida se eviUtriaii g randes males á  m uchos habitan- 
te sd e l dHo Aragón. Sucede q ue  m ultitud  de po­

bres suben de las tierras bajas, y se refugian donde 
también abundan los pobres, ü e  oido que algunas 
familias obligadas por la necesídud-pasaii á  F rancia  
en  busca de trabajo y Ue pan, y  esto es m uy  dolo­
roso. Precisamente este año están los P irineos m u y  
cargados de nieve, y  el tiempo no se  p resen ta  bo­
nancible. Poco liace que m e lian reforiJo dos m e n ­
digos iine bajaban del valla de Tena, que e n  la t r a ­
vesía de Óalleiitá Francia, liabian perecido heladas 
cuatro  personas.

Ks u n  gran  mal el q ue  Juranfp  los Inviernos m u ­
chos jóvenes do ambos sexos de los pueblos fron ­
terizos tengan que eujigrar al vecino im perio en 
busca de medios de subsistencia. tk)ii no co rta  ta ­
rea ganan módico jornal, y  Uay gran  riesgo de quo 
padezcan detrimento sus sentim ientos y  creencias.

E n  l a s  o b r a s  d e  l a  c a r r e t e r a  d e  C iu d a d -  
Rodrigo'Se ocupan e n  la  actualidad más de 215 
obreros de la ciudad de Salamanca y de los p u e ­
blos inmediatos.

E l 2 Z  d e l p a s a d o ,  fu é  c a p t u r a d o  en  B a ile n  
por la Guardia civil de atjuel punto , el crtrainal 
Andrés Moreno (a) el I r a n u c h o ,  que desertó hace 
40 años del presidio de Granada, y  que hace poco 
se  fugó de la cárcel de Córdoba.

L os  ju z g a d o s 'c u y o  r e s ta b le c im ie n to  se  v o ­
ló auteanoclie e n  el Congreso, siendo desechada 
la enm ienda que á  elle» se re fe r ía , son ios de 
Clnnclhlla, Jergal, Novelda. Concentaina, Puente- 
deume, Altariz, lÚvadeo, Barco de Avila, Sedaño, 
Moguer y Granadilla.

Se h a n  re c ib id o  e n  el m in is te r io  de l a  Go­
bernación los estatutos do una sociedad que se 
trata de establecer en Valencia con objeto de cons­
tru ir  casas de poco coste para la clase obrera

E n  i a  f e r i a  q u e  a c a b a  d e  c e l e b r a r s e  en
Francia e n  el pueblo de Macilly, departamento de 
Loire, habla puesta á  la ven ta  una torada de 200 
toros: uno do ellos empezó á  reñ ir  con los demás, 
y generalizándose la lucha, se escitaron de tal 
manera que, como poseídos de un vértigo, echa­
ron  a c o r r e r  todos jun tos y  furiosos en  dirección 
de la ciudad, derribando cuanto encontraban al 
paso y  haciendo tal destrozo en  las calles del pue­
blo, que qu edaronen  ellas 15 personas muertas y  
32 lieridas.

E n  l a  c a s a  d e  s o c o r ro  d e l seg u n d o  d i s t r i to
fué ayer curado u n  operario de la fábrica de tintas 
de im prenta s i tu ad ae n e l Paseo del Cisne, al cual 
se le cayó encima de las piernas una caldera de 
aceite secante hirviendo.

C reem os l i t i l  v u l g a r i z a r  los s ig u ie n te s  con ­
sejos, que tomamos de u n  periódico e itran je ro , 
para  evitar los peligros consiguientes al uso del 
aceite mineral, que tanto se usa hoy en  la corte;

1 Conservar  et aceite e n  botellas tapadas y 
en paraje fresco:

2.® Servirse únicamente de lámparas q ue  te n ­
gan  en su  base el depósito del aceite.

3.“ Limpiar y  p reparar la lámpara de dia.
í.* Llenarla completamente de aceite, aun 

cuando se  la vaya á tener encendida poco tiempo.
5.° Evitar q ue  miiíntras está encendida so 

quede completamente vacífi-
6,® Cuando vaya á  acabarse el aceite de la 

lámpara, apagarla ue u n  soplo y  dejarla enfriar an ­
tes de abrirla para llenarla; hacer eu seguida esta 
operaclon. cuidando de no aproximar la áinpara á 
ninguna luz.

1 °  Cuando se rompa u n  tubo, apagar del m is­
mo modo la lámpara y dejarlo enfriar.

8.° Para encender la mecha, sacarla n n  poco 
por encima de la cápsula y  prenderla  fuego, vol­
viendo luego á  bajarla y  poniendo el tubo. Des­
pués se la torna á subir, pero con suma lentitud 
y sin hacerla en trar e n  el orificio de la cápsula, 
que solo la llama debe atravesar.

9.° En caso de accidente, t i ra r  el líquido infla­
mado, apagarle con arena , tierra ó ceniza, y  apli­
car, mientras liega él médico, sobre las quem adu­
ras del cuerpo, aceite vegetal.

A poder ser , convendría sum ergir en un baño

d e  aceite vegetal toJa la región quemada, Ig mas 
pronto posible, despues del accidente.

N os e sc r ib e n  d e  S o le ra
«Aprovechando la  ocasion debo decirle, por si 

tiene á b ien que aparezca en las columnas de El 
Pensamiento, la obra de caridad tan g rande que 
está liaciendo en este puebK>l>. Rodrigo Soriano, 
vecúio de Madrid y propietario del mismo. Desde 
el momento que empezó á sentirse la escasez y el 
ham bre (ó sea en  el mes de E nero), dispuso dicho 
señor dar trabajo diario á todos los jornaleros y  no 
muy pocos niños, y  á  más dos ranchos á veinte 
personas de las más necesitadas, comp .eslo este de 
liabichuelas, patatas y tocino. Como Vd. com pren­
derá, actos de tanta generosidad deben  s e r  conoci­
dos, para que e n  circunstancias como ia q ue  atra ­
vesamos sea imitada por todos e n  benelicio de la 
clase proletaria, que tantas necesidades tiene.»

D e B e r g a ,  con fe c h a  3 0  M a rz o ,  nos  d a n  la
siguiente in teresante  noticia:

«Al levantarnos esta m añana hemos hallado toda 
nuestra  campiña cubierta de una espesa capa de 
n ieve q ue  h a  vuelto á la vida los agostados sem ­
brados. Dentro de breves dias los campos se pre­
sentarán  lozanos, y  fwdemos desde aliora decir 
que la cosecha del trigo está asegurada. Son las 
seis de la larde, y  e l cielo nos está regalando una 
suave y  benéfica lluvia q ue  ha vuelto la ale­
gría á los contristados ánimos de estos labra­
dores.»

El vapor de guerra  Aíuíoíftina, que se h a  peirdi- 
do navegando de China á  Manila, era  u n  buquo  de 
800 toneladas y  m áquina de 150 caballos. Su plana 
mayor la coiuj^nian:

Comandante.—Teniente de navio D. José 51. Nu- 
za y  Gómez.

Oíiciales-pilotos.—D. Justo Salafranca, D, José 
Luis Lois.

—Contador.—Oflcial segundo del cuerpo admi- 
nistratÍTo, D. Jacinto Moneada y Guillen.

Facultativo.—Ayudante de sanidad, D. Manuel 
Rodríguez Palma.

D ice «E l I m p a rc ia l»  y  d ic e  bien:
«Dícennos, y  no lo queremos creer, que para 

dar trabajo á  los jornaleros van á  demoler las m u ­
rallas de Tarifa. Tan laudable es e l objeto como 
es lastimoso el medio de llegar á  éL Aquél histó­
r ico  monum ento recuerda u a  nom bre demasiado 
querido y una.gccioa demaáiado heroica para que 
así se atente  contra él. G uzman el Bueno se levan­
tarla  á protestar contra semejante allanamiento. 
Háganse en buen  hora obras, pero no se  deshagan 
las glorias de nuestro  país.

T odo  el d i a  d e  a y e r  y  l a  n och e  a n t e r i o r  nos 
faTOrecióel cielo con una menuda pero continuada 
lluvia tan necesaria para la salud pública como 
para los campos.

Hoy no llueTe pero  es probable que la lluvia no 
s e  haga esperar.

También en  ValladoUd el barómetro bajó ayer 
considerablemente.

El trigo se vendió en  la Capital do Castilla de 70 
á72  rs. las 9Í libras.

E l a l c a ld e -c o r r e g id o r  d e  G r a n a d a  h a  in v i ­
tado á aquel vecindario á  que contribuya con dos 
reales diarios,cada vecino para suplir el déficit 
que  resulta por la  venta del trigo del pósito á  bajo 
precio.

PARTE RE-LIGÍOSÁ.

S.iNTO DE noT. San Isidoro, Arzobispo de Se­
villa.

S anio b e  míSana. San  Vicente Ferrer y  ¿iarUa 
Emilia.

CIT-TOS.
Se celebrarán  Tos Divinos oficios de esto dia, 

haciéndose la bendición y  proeesion de Palmas y

Ramos en las parroquias de San ladro , ItaliaikóS y  
en la Capilla Kcal con asistencia do SS. M)l. á  la 
Cortina.

Por la larde habrá ejer.iicios con m ise re rey se r-  
mon que predicará en  San Cayctaiie D. Raiuoii 
Maña; en  s a n  Millan D. Juan  G arda  Perez; en el 
Hospital del Carmen D. Manuel Sierra; en  las .Ar­
repentidas I>. Gregorio Montes; en el oratorio del 
Olivar D. Félix  l.,opez Soldado; en  la capilla de la 
V. O T. de San Francisco D. Manuel L'ribe, y e n  
A tochal) Jaime Cardona. También habrá p o r  la 
fardft'Sermon que predicará en  las Trinitarias don 
Antonio Villaseca, y  en los Servitas D. Antonio 
Millan.

Es el segundo dia de los quinarios en  rev e ren ­
cia de la Pasión de Nuestro Señor Jesucristo, y  
predicará e n  la Capilla del Santísimo Cristo de la 
Salud el á r . Cardona; e n  San Justo D. Juan  Abdon; 
en  San Ignacio D. Nemesio Lasagabaster; en  Ita ­
lianos D. Benito Sanz y  Forés y  on Monserrat el 
señor Rector.

En la iglesia de Nuestra Señora de Atocha habrá 
lor la noche los ejercicios en  preparación de u na  
iuena muerte, y  predicará D. Pablo .Morzo y Rivas.

Visita bf. Lá Corte de Mahia.—Nuestra  Seño­
ra de los Peligros en el Sacramento ó la de las 
Nieves en  Sanio Tomás.

Li.nes S a s to . San Celestino, Papa y confesor.
CULTOS.

Habrá misa mayor e n  San Ginés, San Isidro y 
en la Capilla Real.

En las Carboneras habrá por la tarde á las cua­
tro m iserere y  serm ón que predicará Ü. Manuel 
Oribe.

Continúan los quinarios de la Pasión de Nuestro 
Señor Jesucristo por la noche, y  predicarán  e n  la 
Capilla del Santísimo Cristo de la Salud D. Jáime 
Cardona; en San Justo D. Juan AbJon; e n  San 
Ignacio D. Nemesio Lasagabaster, y en  M onserrat 
1). Matías Carrillo.

Visita de tA Córte de Maiha.—Nuestra Seño­
ra de Atocha en su iglesia, ó la de Covadonga en 
San Luis.

REAL OBSERVATORIO DE JLVDRID.

Observaciones meteorológicas del H a  3 d i Abril 
de 1868.

HORAS.

Baróme­
tro redu ­
cido á 0“ 
en  milí­
metros.

TEHPrS 

UN CB

Ream.

lATURA
ADOS.

Centíg.

Direc­
ción del 
viento.

ESTADO
del

cielo.

6 m.. 707,03 0.“,4 8.“,0 N. F........ Cubier*
9 m.. 706.41 9.'’.8 12.“,2 N. E....... Idem.

12 d... 70S,*8 9.'',9 E............. Cub. 11.“
3 l... 704,29 1 l-M 13.“,9 E............. Idem.
6 t... 70},36 9.°,8 I2.“,2 E............. Idem.
9 n ... 706,49 7.“,3 9.“,4 N .... Cnbier '

Temperatura máxima del día.. 
Temperatura máxima al sol.... 
Temperatura mínima del dia..

11°,8 
13°,6 

r ,5

Ií",7

4®,9

Evaporación en  las S i horas... 3,7 mi'ímetros. 
3,2 Ídem.

DIUE(.;CIÓ>J GENERAL DE TELEGRAFOS.

Seg'in los partes recibidos, ayer ha llovido en 
Badajoz, Guadalajani, Huelva, Murcia, Sevilla y  
Toledo.

MERCADO DE MADRID.
£MTRAE>0 POK L.AS PIJERTAS EN KL DIA BE HOY . 
0,875 arrobas de trigo.
<,.5iú idem de harina.
8 , i3 í  Idem de carbón.

raecios D£ gcakos en el día be hot 
Cebada de i , 300 á 4,600 escudos fanega.
Trigo vendido................ T U  fanegas.
Precio medio.................  8,363 escudos

Madrid 3 de Abril de 1868.—El a lcalde-corre­
gidor, el m arqués de Villamagna.

BOLSA DE MADRID.

Cotiíacion oftoial del 3 de de 1868.

FONDOS PÚBLICOS.

Títulos de! 3 por 100 consolidado, publicado 
34-25 y  30; 3Í-3-3 y  iO pequeños; á plazo, 34-15 
y t5  fin cor. fir.; 34-15, prim a de 43 cénts., íin 
cor. vol.

Idem del 3 po r  100 consolidado ex te rio r , no 
publicado, 37-00 d.

Idem del 3 por 400 diferido, publicado, 32-70 
y  80; 32-80 pequeños.

Deuda amortizable de segunda clase, publi­
cado, 17-30.

Material del Tesoro no preferente con  interés, 
no publicado, 98-50.

Deuda del personal, no publicado, 25-lS .
Billetes hipotecarios del Banco de España, pu­

blicado, 97-85 d-
Idem en carpetas provisionales al portador, de 

la segunda serie, publicado 89-80 d.
Idem hipotecarios do id , publicado, 90-00.

Acciones de carreteras generales, 6 por 100 anual, 
emisión de 1.® d e  Abril de 1830, de á  Í.OOO reales 
sin  cupón, no publicado, 83-50 d.

Idem id. de á  ^,000 rs ., s in  cupón, no publicado, 
88-00 d.

Idem id. de 1.® de Junio de 1831, de á 2,000 rea­
les, no publicado, 93-50.

Idem, id. d e3 t de Agosto de t8 3 í ,  de á 8,000 rea- 
es, no publicado, 77-25.

Idem id. de 9 de Marzo de 1855 de á  1,000 r s . ,  
no publicado, 70-00.

Idem, id. do 1.° de Julio de 1836, de á  1,000 rea- 
es, no publicado, 73-00 p.

Idem de O bras públicas de 1.° do Jallo de 1858, 
de á 2,000 rs ., no publicado, 72-23 d.

Idem del Canal de Isabel II, de á  l.OOO rs., 8 por 
100 anual, publicado, 103-00 d.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de á 
2,000 rs., publicado, 66-75 y 67-00.

Idem id. nuevas de á  2,000 rs ., no publicado, 
66-18 p.

cambios.
Londres á 90 dias fecha, Í9-83.
París á 8 dias vista, 5--18.

BOLSAS E)LTRAN)EBÁS.

Londres ■!.“ de Abril.—Consolidados, 93 1|8.
París 1." de Abril.—Exterior español, 33-90.— 

Diferido, 32-30.

MADRID: 1868.
Editor responsable: D. C. N avarro  V illoslada .

Imprenta de E l  Pensamiento Espa?íol, Pelayo 34, 
á cargo de R. Lavajos y  Arenas
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